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PONCE,  PUERTO  RICO 


ENERO  25  DE  1914 
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xfA.wf^jXfí^  wr/í. 


Mi  Sinfonía. 


Vivir  contento  con  las  cosas  peque¬ 
ñas:  buscar  gracia  en  lugar  de  lujo; 
comodidad  en  vez  de  moda;  ser  digno 
aunque  no  sea  estimado;  con  salud, 
no  rico;  estudiar  con  tesón,  creer  con 
calma,  platicar  con  viveza,  obrar  fran¬ 
camente;  escuchar  a  las  estrellas  y  a 
los  pájaros,  a  los  bebés  y  a  los  sabios, 
con  el  corazón  abierto;  llevar  todo  con 
ánimo,  hacer  todo  con  energía,  esperar 
las  ocasiones,  no  perjudicar  nunca. 
En  una  palabra,  dejar  que  mi  espíritu 
crezca  expontánea  e  inconcientemen¬ 
te  en  medio  de  la  vida  común,  ésta  es 
mi  sinfonía. — Selecto. 


Colegio  /\mericano  de  I'layaguez.  j 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste-  j 
rio  público  y  i)ara  el  trabajo  misionero.  ! 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  J 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia.  ! 

Se  admite  un  número  limitado  de 
al u ranas  internas.  ' 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  Rowe,  Mayagüez,  P.  R. 


LA  PUERTA  DEL  SOL 

Vendernos  a  precios  reducid/js  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  C  a- 
inas  de  Hieri'o,  Bombas  para  Ag'ua,  3’  efectos 

para  Centrales. 

Pl&za  Principal.  Ponce,  P.  R. 

\ 

JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce.  P.  R. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE.  EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 

cualquier  parte  de  la  isla.  PARIS  y  CRUZ. 


Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 


La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida¬ 
doso  por  personal  competente.  Esterili¬ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi- 


Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 

'  Box  138,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  TJ. 

f*hotograi)liy  in  all  Branclies. 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 
Portraits.  THE‘  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  PRICES. 
Copies  and  enlargemenbs  from  any 
pictui*e.  Frames  mude  to  order  at 
modérate  prices.  V^iews  and  Post 
Cards  of  tlie  Island.  P'ilms  for  sale. 
Amateur  tinisliing  on  short  notice. 

(Jr(i\¡iyns  and  (Joloird  Work. 
Pilotos  of  groups,  houses,  macliinery, 
and  out  door  pliotography  in  general. 


cío  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VKNTAS  AL  POR  MAYOR  Y  UCTALL. 
Fábrica  de  Muei)Ies  de  Cedro. 

I  Akciiis  oí  tlie  Insular  Line  Inc.  Steaitiers  bftween  United 
States  and  Fono  Rico. 

!  FUNGE.  FTO  RICO. 

PONCE  AGRICULTURAL  & 

I  INDUSTRIAL  CO. 

I 

{Compañía  A grícola— Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Mostos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE.  BRICES, 

I  EUMBER  YARDS,  PLANTNíi  AND 
i  SAW  Mn.ES,C()lDUTGATEI)  IRON. 
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"Luh  islán  esperarán  su  ley.”  Isaías 
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Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana.  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 
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Un  Notable  Discurso  por  un  Ex-Gohernador. 

A  mediados  de  Noviembre  tuvo  lugar  en 
Columbus,  Ohio,  la  Convención  Nacional  de  la 
Liga  Anti-Alcohólica  de  América,  que  fué 
una  de  las  más  importantes  reuniones  que  las 
fuerzas  anti-alcohólicas  jamás  hayan  celebra¬ 
do.  Entre  los  discursos  pronunciados  fué  el 
del  ex-gobernador  Patterson,  de  Tennessee. 
Lo  que  da  especial  importancia  a  este  discur¬ 
so  es  el  hecho  que  el  Sr.  Patterson  fué  el  jefe 
político  de  los  partidarios  del  licor  que  asesi¬ 
naron  al  Senador  Carmack,  declarado  enemi¬ 
go  de  los  licoristas,  y  después  de  estar  sen¬ 
tenciados  los  culpables  del  hecho  a  veinte 


años  en  el  presidio,  él,  sin  respeto  para  la 
opinión  pública,  les  indultó.  Durante  .su  ad¬ 
ministración,  el  ex-gobernador  indultó  a  107 
l)ersonas  más  que  habían  sido  condenadas  a 
prisión  por  la  infracción  de  la  ley  de  prohibición . 

Reproducimos  una  parte  del  admirable  dis¬ 
curso: 

«Durante  mi  vida  he  visto  el  licor  alcohó¬ 
lico  degradar  a  mis  compañeros  de  la  niñez, 
destruyendo  sus  esperanzas  y  llevándoles  a 
una  muerte  prematura.  He  visto  su  relámpa¬ 
go  herir  a  mi  primogénito;  he  sufrido  como  él  y 
procuré  ayudarle  en  su  heróica  pero  a  ve¬ 
ces  melancólica  lucha  por  su  redención.  Por 
fin,  he  sentido  su  terrible  y  furtiva  herida  en 
mí  mismo — en  mí,  después  de  haber  yo  abo¬ 
gado  ante  el  pueblo  por  la  existencia  del  trá¬ 
fico  en  licores  alcohólicos.  Los  hombres  me 
han  conceptuado  como  fuerte;  y  mientras 
pude  ver  su  daño  en  otros,  me  consideraba 
inmune,  como  millares  de  personas  antes  lo 
habían  pensado  y  habían  sufrido  como  resul¬ 
tado. 

«Todo  esto  sabía  y  sentía  sin  darme  cuenta 
de  lo  patético  y  el  significado  de  ello.  Nece¬ 
sitaba  ayuda,  porque  estaba  andando  ciega¬ 
mente  en  la  oscuridad.  Humillado,  atormen¬ 
tado,  y  condenado  por  mí  mismo,  que  es  el 
castigo  más  severo  que  uno  puede  darse, 
pensaba  en  las  frases  tan  a  menudo  usadas 
acerca  de  la  «libertad  personal,»  y  «el  poder 
de  la  voluntad  humana  para  resistir  la  tenta¬ 
ción,"  por  medio  de  las  cuales  me  había  enga¬ 
ñado,  y  las  hallé  tan  imaginarias  como  un 
sueño. 

«Cuando  la  lógica  faltaba  y  la  razón  no  pu¬ 
do  dar  réplica,  eché  a  un  lado  el  orgullo,  dejé 
de  pensar  en  lo  que  el  mundo  diría  o  pensaría, 
y  me  acerqué  al  trono  del  Todopoderoso. 
Allí  arrodillado,  pedí  luz  y  fuerza,  y  me  fue¬ 
ron  concedidas.  Las  cortinas  de  la  noche 
partieron,  y  el  sendero  estaba  alumbrado. 
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Ne  levanté  cambiado.  Una  mano  oculta  me 
ha  dirig-ido  a  donde  la  visión  es  clara  y  los 
propósitos  de  la  vida  están  manifiestos.  De 
un  crítico  de  otros  llegué  a  mirar  adentro. 
De  un  acusador,  me  hice  siervo  para  arreglar 
mi  propia  casa.  De  una  creencia  vaga  en  la 
dirección  del  poder  divino  he  venido  a  creer 
en  su  verdad.  De  un  hombre  infeliz  y  des¬ 
contento — sin  la  harmonía  de  la  religión  y  la 
vida — he  llegado  a  ser  feliz  y  contento,  firme¬ 
mente  anclado  en  la  fe,  y  pronto  para  testifi¬ 
car  de  mi  propia  experiencia  al  poder  mara¬ 
villoso  de  Dios  para  purificar  las  almas  de  los 
hombres. 

"De  todo  esto  ha  venido  la  profunda  con¬ 
vicción  que  en  cuanto  a  las  cuestiones  con  las 
cuales  he  tenido  que  tratar  en  mi  vida  públi¬ 
ca,  todos  mis  argumentos  como  también  mis 
deducciones  en  cuanto  defendieron  o  justifi¬ 
caron  el  derecho  moral  del  estado  para  legali¬ 
zar  la  venta  de  licor,  y  de  este  modo  sancio¬ 
nar  sus  estragos  en  la  sociedad,  eran  sola¬ 
mente  la  declaración  vana  de  proposiciones 
que  no  tenían  verdad  ni  aplicación  a  una  cosa 
entera  y  necesariamente  mala,  y  acerca  de 
que  ningún  principio  de  derecho  o  libertad 
jamás  debe  ser  empleado  en  su  defensa.  En¬ 
tre  la  taberna  y  el  burdel  hay  un  camino  tri¬ 
llado,  y  la  taberna  es  el  promotor  y  el  soste¬ 
nedor  de  la  casa  de  juejo. 

«Yo  apoyo  la  prohibición  en  cualquier  for¬ 
ma  que  disminuya  o  destruya  al  tráfico  en  li¬ 
cores  alcohólicos.  La  apoyo  para  la  persona, 
para  el  pueblo,  para  el  estado,  para  la  nación 
y  para  el  mundo.  El  temor  que  a  veces  los 
comerciantes  y  otros  tienen,  (|ue  los  negocios 
legítinios  sufrirán,  está  sin  fundamento  co¬ 
mo  lo  demuestran  muchas  comunidades,  y 
¡cuán  hermosos  resultados  vendrían  material¬ 
mente  si  tuviéramos  una  nación  sin  tabernas 
o  cafetines,  y  si  pudiéramos  divertir  un  inú¬ 
til  y  ruinosa  fuerza  a  empresas  útiles!  Las 
í'ontribuciones  disminuirían,  el  valor  de  la 
f)ropíedad  se  aumentaría,  y  em{)renderíamos 
una  era  de  prosperidad  nunca  vista  hasta  aho¬ 
ra.  Sí  el  comerciante  al  investigar  el  efecto 
de  la  prohibición  en  los  negocios,  usaría  el 
mismo  cuidado  y  precaución  (iiie  emi)lea  en 
las  otras  cuestiones  (jue  s<*  presentan,  se  con¬ 
vencería  (pie  la  prohibición  afectará  única¬ 
mente  el  negocio  (pie  debe  afectar,  y  «pie  ayu¬ 
dará  todos  los  demás.» 


Efectos  del  A  Icoholismo. 

Por  (Sloy  Tienta. 

Graves,  funestos  son  los  efectos  que  oca¬ 
siona  el  alcoholismo  en  el  organismo  humano. 
Como  todos  los  intoxicantes,  propaga,  reper¬ 
cute  y  reproduce  vigorosamente  sus  morbo¬ 
sos  efectos  a  toda  una  descendencia,  exter¬ 
minando  por  completo  todas  sus  facultades, 
ya  morales,  ya  intelectuales,  así  como  tam¬ 
bién  incapacita  sus  facultades  artísticas. 

La  herencia  del  alcoholismo  es  la  más  terri¬ 
ble  consecuencia  en  toda  una  familia,  así 
como  también  de  toda  una  nación;  pues  del 
mismo  modo  que  el  hijo  hereda  de  sus  padres 
diversas  alteraciones  mórbidas,  la  nación,  por 
la  perpétua  relación  de  las  familias,  es  desdi¬ 
chadamente,  contagiada  por  un  mal,  que  la 
deprime  y  anonada. 

El  individuo,  la  familia  o  la  nación  que  vive 
indiferente  ante  el  mal  que  ocasiona  el  alco¬ 
holismo,  serpiente  narcotizadora  que  le  debi¬ 
lita,  empobrece  y  arruina,  no  merece  concep¬ 
tuarse  de  hombre,  familia  o  nación,  dignos  de 
mejor  suerte.  El  hombre  decente,  la  familia 
pura,  y  la  nación  digna,  no  pueden  tolerar 
las  intemperancias  de  los  necios,  que  con  la 
maléfica  influencia  de  su  labor  ins^a  prosti¬ 
tuyen  a  nuestra  prole  inocente. 

Cuando  se  manifiesta  la  degeneración  de 
un  individuo,  repugna  a  la  vista  de  la  buena 
mciedad,  y  esto  sugiere  incontinentemente, 
la  idea  de  que  la  familia  ha  de  ser  seriamente 
afectada,  y  que  de  no  ponerse  coto  al  mal,  la 
.sociedad  y  la  nagifm  han  de  contagiar.se  y 
prostituirse.  «El  hierro  candente  del  estigma 
ha  de  poner  sus  .señales  de  fuego  sobre  otra 
generación  más  envilecida  aún.» 

Si  se  pregunta  a  algunos  patrioteros  de 
cómo  se  hace  patria,  dirán  (jue  con  soldados 
y  con  armas,  y  hablarán  de  la  necesidad  de  una 
labor  cívica,  que  enseñe  a  los  conciudadanos 
sumisión  a  los  que  mandan,  esto  es,  .servilis¬ 
mo;  (valiente  disciplina . >  para  que  al 

grito  de  la  patria  tomen  las  armas,  y  al  com¬ 
bate  contra  el  enemigo .  ¿Rs  e.sto  ha¬ 

cer  patria?  ¿Es  siquiera  politica?  Aunc^ue 
opinamos  que  con  .soldados  y  con  armas  no  si* 
hace  patria,  puede  (pie  haya  quien  crea  tpie 
estoy  equivocado;  en  este  ca.so,  convendreuKis 
en  ello.  Tero  la  patria  tendría  necesidad  de 
soldados  sanos  y  de  talla  normal,  para  (pie  el 
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ejército  sea  inteligente  y  fuerte,  capaz  de 
afrontar  al  enemigo. 

El  profesor  Roger,  (1)  tratando  sobre  la 
herencia  del  alcoholismo,  habla-de  la  siguiente 
manera;  «Los  hijos  de  los  alcoholizados  están 
mal  desarrollados  y  presentan  numerosos  es¬ 
tigmas  de  degeneración.  Su  talla  está  debajo 
de  la  medida  normal;  las  estadísticas  publi¬ 
cadas  por  las  oficinas  de  reclutamiento,  esta- 
l)lecen  para  cada  departamento  un  paralelis¬ 
mo  casi  perfecto  entre  la  disminución  de  la 
talla  y  entre  los  reclutas  y  la  cantidad  de  al¬ 
cohol  consumido.  El  trastorno  evolutivo  pue¬ 
de  ir  tan  lejos,  que  jóvenes  de  diez  y  ocho 
a  veinte  años  no  están  más  desarrollados  que 
los  niños  de  catorce  o  quince;  el  sistema  pilo¬ 
so  es  rudimentario  y  los  órganos  genitales 
están  marchitos.  Además  de  este  infantilis¬ 
mo,  se  pueden  encontrar  malconformaciones 
más  notables;  éstas  son:  la  asimetría  craneana, 
la  asimetría  cerebral,  la  porencefalia,  la  idro- 
cefalia,  la  esclorosis  neuróglica  de  los  centros 
nerviosos. 

«Si  después  del  estudio  anatómico  se  exami¬ 
na  el  estado  de  las  funciones,  se  encuentran 
numerosas  alteraciones  en  la  esfera  nerviosa. 
Existen  placas  de  anestesia  y  una  exageración 
de  los  reflejos.» 

Ante  tan^ calamitosa  situación  en  que  coloca 
el  alcoholismo  a  los  pueblos,  ¿quién  que  ame 
de  veras  a  su  patria  no  ha  de  levantar  su  más 
enérgica  protesta  contra  este  enemigo  tan 
común  de  los  pueblos  descuidados  de  su  bie¬ 
nestar? 

Para  hacer  patria  se  necesita  mucho  más 
que  ejércitos  armados  y  que  política  de  disci¬ 
plina  convencional,  de  los  hombres  que  sólo 
buscan  la  satisfacción  de  sus  maquiabélicos 
e  indignos  propósitos.  Hay  que  organizar  a 
los  hombres  buenos  para  buscar  en  el  fondo 
de  nuestra  sociedad,  la  causa  de  tanta  des¬ 
honra,  de  tanta  miseria,  y  de  tanta  ruina. 
Hay  que  descubrir  en  el  mismo  fondo  de 
nuestras  conciencias,  la  raiz  de  todos  nuestros 
males  sociales  y  morales,  y  luchar  hasta  desa- 
raigarla  de  la  existencia  de  la  generación  pre¬ 
sente  para  evitarle  tan  fatales  consecuencias, 
y  para  que  en  el  porvenir  nuestra  memoria 
sea  honrada  y  bendecida  por  la  generación 
que  nos  suceda. 

I.  G.  H.  Ro^er,  Intrcxliición  al  estudio  de  la  medicina. 


Muy  Digno  de  Imitación. 

Nuestro  estimado  colega,  £"/  Defensor 
tiano,  en  su  último  número  publica  lo  si¬ 
guiente: 

Al  Fondo  del  Mar  con  el  Licor. 

Acaba  de  suceder  un  hecho  en  Vieques, 
playa  de  Mosquito,  que  es  digno  de  especial 
mención.  Don  Miguel  Velázquez,  comer¬ 
ciante,  con  una  tienda  mixta,  decidió  no  tra¬ 
ficar  más  en  licores,  y  el  día  31  de  Diciembre 
por  la  tarde,  acomiiañado  de  tres  o  cuatro 
personas  puso  todas  las  botellas  en  un  bote, 
y  después  de  bogar  como  una  milla  más  aden¬ 
tro,  rompiendo  las  botellas  las  arrojó  al  mar 
diciendo:  «Váyase  Satanás.»  Al  volver  escri¬ 
bió  lo  siguiente  que  el  pastor  de  Vieques, 
Rev.  J.  H.  Gillespie  nos  remitió,  firmado  por 
tres  testigos,  uno  de  ellos  el  cabo  de  la  policía: 

«Mi  opinión  para  los  cristianos  de  la  iglesia 
evangélica: 

«Mosquito,  Vieques,  Puerto  Rico,  Diciem¬ 
bre  31,  1913. 

«Queridos  hermanos:  Estoy  completamente 
seguro  que  los  licores  embriagantes  son  un 
veneno  mortal  para  la  humanidad,  y  el  ex¬ 
terminio  y  corrupción  de  la  misma.  Por  cu¬ 
yo  motivo  arrojo  al  fondo  del  mar  para  no 
volver  a  poseer  jamás,  la  existencia  de  lico¬ 
res  que  correspondía  a  mi  establecimiento. 
Si  soy  el  primero  en  Puerto  Rico  y  Vieques  a 
hacer  e.sto,  ruego  a  Dios  de  todo  corazón  que 
los  demás  sigan  mi  ejemplo. 

Sinceramente  vuestro, 

Miguel  Velázquez. 

«Testigos:-  Amadeo  Salcedo,  Cabo  1.  P., 
Francisco  Ruiz,  Richard  Hodge.» 

El  caso  que  aquí  se  registra,  aun  no  siendo 
el  primero  de  su  género  en  la  Isla,  demuestra 
claramente  que  se  está  levantando  una  opi¬ 
nión  desfavorable  para  el  tráfico  de  licores 
alcohólicos  en  medio  de  nosotros,  y  que  Puer¬ 
to  Rico  en  un  día  no  muy  lejano  unirá  sus 
fuerzas  a  las  de  otros  países  para  destruir  a 
este  enemigo  común  de  la  humanidad. 

No  es  mi  Negocio. 

En  cierta  ocasión  se  le  suplicó  a  un  hombre 
rico  en  San  Luis  Missouri,  que  ayudara  en 
una  serie  de  reuniones  de  temperancia,  pero 
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él  burlonamente  rehusó.  Cuando  insistieron 
en  la  súplica  respondió:  «Caballeros,  ese  no  es 
mi  negocio.» 

Después  de  algunos  días  su  esposa  y  dos  de 
sus  hijos  regresaban  a  su  casa  en  un  tren  rá¬ 
pido.  En  su  espléndido  carruaje  en  que  había 
lacayos  con  librea,  iba  hacia  la  estación  pen¬ 
sando  en  sus  brillantes  negocios  y  formando 
planes  para  el  mañana,  cuando  de  repente  al¬ 
guien  dijo:  “¡Un  accidente!» 

Hay  veinticinco  ferrocarriles  que  tienen  su 
centro  en  San  Luis,  y  en  caso  que  hubiera  ha¬ 
bido  un  accidente  sería  muy  remoto  que  hu¬ 
biera  sido  en  el  ferrocarril  de  H.  y  Mississipi, 
y  sin  embargo,  la  noticia  le  afligió  en  gran 
manera.  Ese  era  su  negocio. 

Los  caballos  se  detuvieron  en  un  momento, 
y  después  de  preguntar  el  caballero,  supo  que 
el  accidente  había  ocurrido  en  la  vía  en  que 
viajaba  su  familia.  Inmediatamente  telegra¬ 
fió  al  Superintendente: 

-  «Doy  1500  por  una  máquina  extra.» 

La  respuesta  fué:  «No  hay.» 

— «Doy  $1,ÍK)0  por  una  máquina.» 

— «Un  tren  con  cirujanos  y  enfermeras  ha 
salido  y  no  tenemos  otra  máquina.» 

Con  el  rostro  pálido  y  con  el  entrecejo  frun¬ 
cido  andaba  en  la  estación  de  aquí  para  allá. 
Ese  era  su  negocio.  En  media  hora  (jue  le 
pareció  medio  siglo  llegó  el  tren,  se  adelantó 
rápidamente  hacia  él  y  en  el  andén  encontró 
los  restos  machacados  e  inertes  de  su  esposa 
y  de  una  de  sus  hijas.  En  el  otro  carro  yacía 
su  otra  hija  con  el  tórax  despedazado  agoni¬ 
zando  lentamente. 

Un  cuarto  de  whiskey  (jue  había  sido  in¬ 
gerido  cincuenta  millas  más  allá  por  un 
empleado  del  ferrocarril  fué  la  cau.sa  de  la 
catástrofe. 

¿(¿uién  se  atreve  a  decir  en  vista  de  esto, 
«No  es  mi  negocio.» 

Trnd  urido, 

Et%  Pro  de  la  7  empe  rancia. 

Por  Haberlo  Speer. 

NiN(;una  batalla  puede  ganarse  rnoviémlo- 
se  con  lentitud  e  indecisión.  Ui  batalla  es 
más  gloriosa  cuanto  más  fuerte  es  la  o|>era- 
ción  (pie  vamos  a  vencer,  y  no  hemos  de  |H*n- 
sar  (pie  la  lucha  contfa  la  temperancia  sea  co¬ 
sa  semejante  a  un  pas«.'o  de  fiesta.  Hay  ipie 


ir  disputando  palmo  a  palmo,  y  a  veces  hasta 
el  terreno  adquirido  se  llega  a  perder  y  hay 
que  rescatarlo  nuevamente.  Así  ha  pasado 
en  los  Estados  Unidos  y  en  otras  partes  del 
mundo. 

Si  se  observa  lo  que  se  pierde  y  lo  que  se 
gana,  haciendo  un  estudio  comparativo,  se 
verá  que  aquí  en  los  Estados  Unidos,  en  cin¬ 
cuenta  años  se  ha  aventajado  mucho  en  el  de¬ 
sarrollo  de  un  sentimiento  contra  la  intempe¬ 
rancia,  y  el  propósito  de  combatir  y  restrin¬ 
gir  el  tráfico  de  las  bebidas  embriagantes  en 
cuanto  ha  sido  posible  por  medio  de  la  legis¬ 
lación. 

En  Europa  también  el  asunto  está  preocu¬ 
pando  a  los  hombres.  «El  azote  de  la  em¬ 
briaguez,*  dice  N.  Burgeois,  el  notable ex-mi- 
nistro  francés,  «tiene  un  lugar  permanente 
en  todas  nuestras  miserias.  Lo  encontramos 
en  todas  partes.  Está  oculto  detrás  de  la  tu¬ 
berculosis,  de  la  locura,  del  crimen,  y  se  le 
encuentra  siempre  en  el  fondo  de  todos  los 
males,  de  todas  las  degeneraciones.  Es  el 
enemigo  principal  de  la  raza.» 

El  Dr.  Jacques  Bertillon  dice:  «Se  ve  que  el 
alcohol  es  la  causa  mortal  de  la  debilidad  del 
organismo  que  es  la  pre[)aración  para  la  tu¬ 
berculosis.  Es  la  causa  principal.  A  su  lado 
las  demás  son  pequeñas.»  El  Dr,  Roubino- 
vitch  añade:  «Nos  hablan  del  gran  azote,  la 
tuberculosis,  que  diezma  a  la  Francia  y  deter¬ 
mina  su  decaimiento.  Sin  embargo,  el  azote 
más  grande  es  el  alcoholismo.  Este  es  el  que 
entrega  la  llave  del  organismo  para  que  el 
enemigo  pueda  entrar.  No  hay  asunto  más 
importante  que  el  de  la  lucha  contra  la  causa 
de  t(Klos  los  azotes.» 

Rstas  convicciones  se  esparcen  rá|)i(lamen- 
te.  «El  Dr.  Bresler,  editor  de  una  importan¬ 
te  revista  médica  alemana,  hace  notar  que  los 
nuevos  conocimientos  adquiridos  sobre  el  al¬ 
cohol,  traerán  cambios  tan  importantes  como 
los  (lue  trajo  la  Reforma  Brotestante.  I>os 
peri(')dicos  ordinarios  no  dicen  nada  acerca  de 
este  gran  cambio,  sin  embargo  se  está  verifi¬ 
cando.  Islandia  se  ha  hecho  prohibicionista, 
y  su  pe(íueña  vecina,  Faroes,  también.  Fin¬ 
landia  ha  votado  dos  veces  por  las  leyes  nacio¬ 
nales  prohibitivas,  (jue  ya  estuvieran  en  vigor 
si  no  fuera  poiupie  el  Czar  de  Rusia  es  un 
(•am|M*ón  de  la  libertad  |H*rsonal. 

Suecia  mostró  su  aficción  a  la  prohibición 
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llenera!  en  la  lucha  de  cinco  semanas  de  1909. 
Más  tarde  el  público  mostró  por  una  jj^ran 
mayoría  de  la  población  adulta  su  voluntad 
de  que  la  ley  fuera  prohibitiva.  Quinientos, 
mil  alemanes  han  pedido  al  ReichstaR  una  ley 
])ara  la  opción  local  como  escape  para  la  pro¬ 
hibición,  pero  más  bien  un  paso  en  esa  direc¬ 
ción.  La  agitación  prohibicionista  se  a^ita 
más  y  más  cada  año  en  Noruega.  En  Dina¬ 
marca  y  Holanda  se  está  esparciendo  el  voto 
voluntario  en  favor  de  la  prohibición  local. 
Bélgica,  Suiza  y  Holanda  han  prohibido  el 
ajenjo.  Una  Federación  Prohibicionista  In¬ 
ternacional  está  procurando  unir  todos  los 
jefes  de  los  países  diferentes.  Estos  movi¬ 
mientos  indican  un  cambio  revolucionario  en 
la  opinión  que  es  una  promesa  déla  supresión 
<Ie  la  venta  permitida  de  las  bebidas  veneno¬ 
sas  e  intoxicantes.» 

Como  una  muestra  del  sentimiento  europeo 
contra  el  licor,  presentamos  una  parte  de  la 
comunicación  enviada  al  Estado  de  Maine  du¬ 
rante  la  lucha  por  la  ley  prohibitiva  en  ese 
estado.  Dice; 

«El  Comité  Ejecutivo  de  la  Unión  General 
Central  Alemana  para  luchar  contra  el  alco¬ 
holismo,  siente  mucho  que  se  estén  haciendo 
esfuerzos  por  los  cerveceros  americanos  para 
destruir  la  benérica  ley  prohibitiva  en  el  Es¬ 
tado  de  Maine.  Pide  en  nombre  de  sus  100,- 
000,  miembros — hombres  y  mujeres  alema¬ 
nes  de  todos  los  círculos  sociales — que  se  con¬ 
serven  y  desarrollen  las  leyes  actuales,  con  el 
fin  de  que  las  violadones  de  ellas  sean  más  ra¬ 
ras  y  difíciles.  Tiene  la  convicción  de  que  el 
estado  que  está  libre  de  cantinas,  representa 
un  grado  de  cultura  más  avanzado  que  el  que 
las  tiene,  y  por  lo  tanto  los  suscritos  desean 
que  el  pueblo  de  Maine  consiga  en  la  lucha 
una  victoria  brillante.* 

Reproducido  de  El  Faro. 

Manifiesto  de  un  Tabernero. 

Deseando  ganarme  la  vida  sin  mucho  tra¬ 
bajo,  sin  el  sudor  de  mi  frente,  he  decidido 
hacer  fortuna  a  costa  ajena. 

Con  tal  objeto  me  he  establecido  en  el  ba¬ 
rrio  de  las  Injurias,  en  el  ángulo  formado 
por  las  calles  Ruina  y  Perdición,  precisamen¬ 
te  entre  la  cárcel  y  el  cementerio,  y  frente  al 
manicomio. 


¡Nadie  me  tilde  de  haragán!  Yo  soy  un 
honrado  fabricante.  Proveo  a  todo  el  país 
de  arruinados,  borrachos,  asesinos  y  locos, 
para  que  los  filántropos  tengan  en  que  ocu¬ 
parse,  y  hagan  con  ellos  lo  que  puedan. 

Autorizado  por  las  leyes  del  país,  aumento 
el  número  de  accidentes,  enfermedades,  inci¬ 
dentes  sangrientos,  peleas,  desvergüenzas,  y 
homicidios. 

Bajo  mi  palabra  de  honor  garantizo  que 
mis  licores  acortan  la  vida  a  unos,  hacen  per¬ 
der  la  razón  a  otros,  disminuyen  los  balan¬ 
ces  de  todos  y  hacen  imposible  la  paz  del  ho¬ 
gar  y  del  corazón.  Mis  licores  convierten  en 
monstruos  a  los  que  eran  esposos  y  padres 
buenos;  de  tiernas  y  cariñosas  madres  hacen 
mujeres  descuidadas  de  su  hijos  y  sin  modes¬ 
tia  ni  pudor. 

Juro  que  mis  bebidas  ejercen  un  efecto  rá¬ 
pido.  En  un  par  de  horas  me  encargo  de  co¬ 
locar  a  los  maridos  en  estado  de  volver  a  sus 
casas  convertidos  en  fieras,  capaces  de  des¬ 
trozar  todos  sus  muebles,  apalear  a  sus  muje¬ 
res  y  arrojar  a  la  calle  sus  hijos  dormidos. 

Los  licores  que  vendo  son  infalibles.  En  po¬ 
cos  años — y  a  veces  en  sólo  unos  meses — obran 
sobre  el  cerebro,  en  tal  forma  que  le  hacen 
perder  por  completo  el  amor  al  trabajo,  lo 
indisponen  con  sus  patrones,  lo  malquistan 
con  sus  compañeros,  y  lo  dejan  sin  empleo  y 
sin  honor,  reducido  al  estado  de  vago  y  de  ca¬ 
nalla. 

Mis  licores  producen  toda  clase  de  fiebres, 
la  tisis  y  la  parálisis.  Agravan  todas  las  en¬ 
fermedades  del  cuerpo  y  del  alma;  despojan 
del  coraje  y  del  afecto  natural;  aumentan 
enormemente  todas  las  miserias  del  consume- 
dor  y  de  su  familia,  a  la  par  que  aumentan 
los  impuestos  del  país.  No  respetan  profe¬ 
sión  ni  títulos,  capacidad  ni  edad,  calor  ni 
sexo;  acudiendo  a  mí,  yo  me  encargo  de  colo¬ 
car  a  todos  en  idénticas  condiciones  y  a  un 
mismo  nivel,  como  en  la  cárcel. 

Mi  profesión  ocupa  el  primer  rango  entre 
todas  las  demás.  Yo  proveo  de  trabajo  a  los 
médicos,  a  los  boticarios,  a  la  policía,  a  los 
jueces,  a  los  carceleros.  Pongo  en  actividad 
los  engranajes  de  todas  las  sociedades  de  so¬ 
corro,  de  los  hospitales,  de  las  casas  de  correc¬ 
ción  y  de  los  asilos  para  incurables;  más  que 
de  otra  cosa,  los  proveo  de  clientes  y  de  vic¬ 
timas.  Si  alguien  pone  en  duda  mis  asertos, 
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consulte  las  estadísticas,  que  ellas  ratificarán 
cuanto  afirmo. 

¿Deseáis  g’ustar  mis  licores?  Venid — a  cual¬ 
quier  hora — a  mi  taberna.  Estoy  enteramen¬ 
te  a  vuestras  órdenes.  Si  queréis  daros  cuen¬ 
ta  de  la  verdad  de  la  eficacia  de  los  efectos 
que  les  atribuyo,  visitad  las  comisarías  los  lu¬ 
nes  por  la  mañana;  id  después  y  haced  una  ji¬ 
ra  por  los  hospicios  destinados  a  viciosos  e 
idiotas,  y  luego  dad  una  vuelta  por  las  cárce¬ 
les  y  manicomios,  donde  contemplaréis  el  fin 
terrestre  de  mi  tráfico. — De  *El  Cristiano.» 

La  Bandera  Colorada. 

Un  maquinista  dió  un  día  a  su  hija,  para 
divertirla,  una  bandera  colorada,  explicándo¬ 
la  que,  en  los  ferrocarriles,  la  bandera  colora¬ 
da  era  la  señal  de  peligro. 

-Entonces,  papá,  si  tú  vieses  una  bandera 
colorada  sobre  la  vía,  ¿pararías  inmediata¬ 
mente  el  tren? 

-  Ciertamente,  dijo  el  padre;  de  lo  contra¬ 
rio  sucedería  una  gran  desgracia. 

El  hombre  salió,  y  la  criatura  se  fué  hacia 
su  mamá  a  la  cual  encontró  llorando. 

— ¿Por  qué  lloras,  mamá? 

Pero  ella  no  recibió  ninguna  contestación. 

La  criatura  vió  entonces  sobre  la  mesa  una 
botella  media  vacía,  de  la  cual  salía  un  fuerte 
olor  de  alcohol. 

— ¡Oh  mamá,  yo  .sé  por  qué  lloras!  exclamó 
ella.  Papá  tomó  otra  vez  bebida,  antes  de 
salir  a  su  servicio,  tienes  miedo,  ¿no  es  cierto? 

La  mamá  hizo  una  señal  afirmativa;  y.  al 
cabo  de  un  rato,  añadió: 

— Todo  lo  que  le  digo  es  inútil  ¡cada  día  be¬ 
be  un  poco  más  y  se  va  a  la  ruina!  Est<»y  .se¬ 
gura  que  dentro  de  poco  será  despedido  «le 
su  empleo,  y  entonces  ¿<iué  haremos? 

criatura  .se  había  vuelto  muy  pen.sativa. 
Petirada  en  un  rincón  de  la  pieza,  ella  se  pre¬ 
guntaba  a  sí  misnm  lo  (jue  podría  hacer  para 
detener  a  su  papá  e  impedirle  beber.  De  re- 
j)ente,  le  vino  una  bueíia  idea  .  .  . 

Al  día  .siguiente,  cuando  el  maquinista  (jui- 
so  beber  antes  de  ir  al  trabajo,  vió,  atada  a 
la  botella  la  bandera  colorada. 

El  [)adre  comprendió  todo  y  volvió  en  sí 

mismo. 

¡líri  criatura  había  síilvad»»  a  su  papá! 

('opiado. 


El  Ministerio  Cristiano. 

(Con  viotivo  de  su  examen  como  candidato  pa¬ 
ra  el  ministerio  cristiano,  el  hermano  Macario 
Rodríguez,  de  la  Iglesia  Congregacional  de  Ya- 
bucoa,  presentó  a  la  comisión  examinadora  el  si¬ 
guiente  ensayo,  que  fué  leído  también  ante  la 
Conferencia  Anual  de  las  Iglesias  Congregacio- 
nales  el  día  30  de  Diciembre.  Con  gusto  lo  publi¬ 
camos.  N.  de  R.) 

Señores  del  Consejo  Ejecutivo  que  repre¬ 
sentáis  la  Sociedad  Misionera  Americana. 
Amados  hermanos: 

Ante  vosotros  que  sois  un  tribunal  ecle¬ 
siástico,  reunidos  no  con  el  propósito  de  juz¬ 
gar  a  un  delincuente  sino  para  exami¬ 
nar  un  candidato  al  ministerio,  me  presento 
humilde,  sencillamente  para  contestar  a  vues¬ 
tras  preguntas  de  la  manera  que  el  Señor  me 
haya  inspirado. 

Pero  antes  debo  informarles  tres  cosas:  Pri¬ 
mero,  porque  vine  al  ministerio  evangélico. 
Segundo,  mi  experiencia  cristiana.  Y  terce¬ 
ro,  las  creencias  que  tienen  por  base  mi  fe. 

Vine  al  ministerio  cuando  menos  lo  espera¬ 
ba.  Fui  un  joven  entregado  a  los  vicios,  al 
placer  mundano,  halagado  por  los  placeres 
que  el  mundo  brindara,  y  vivía  sirviéndole 
sin  ningún  escTÚpulo. 

De  manera  que  yo  no  era  más  que  lo  que 
dice  el  aiK)stol  i^ablo:  «Un  hombre  muerto  en 
las  transgresiones  y  delit<»s.»  (Efes.  2:1.)  Pe¬ 
ro  el  Señor,  (pie  es  misericordioso,  todo  bon¬ 
dad,  así  como  una  luz  para  los  que  están  en 
las  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muerte,  me 
prestó  los  jirimeros  resplandores  del  sol  de 
justicia,  por  medio  de  un  varón,  .santo  instru¬ 
mento  en  sus  manos  para  .salvar  a  los  perdidos, 

h¿sto  fué  para  mí  la  aurora  de  la  primera 
mañana  de  un  nuevo  día,  momento  supremo, 
providencial,  en  (pie  el  Señor  me  llamó  para 
ser  .salvo.  Mi  conversión  fué  como  la  de  San¬ 
io  instantánea,  repentina  como  el  relámpago 
que  aparece  en  el  instante. 

blsto  dió  lugar  en  mí  a  una  lucha  interi(»r. 
Mil  pen.samientos  se  agruparon  en  mi  imagi¬ 
nación,  el  pa.sado  con  una  vida  horrenda  pla¬ 
gada  de  errores,  de  vicios  que  amenazaban 
condenarme,  aparecían  a  mi  pre.sencia;  el  pre¬ 
sente  me  trazaba  un  nuevo  camino,  una  nue¬ 
va  era  en  mi  vida,  me  ofrecía  una  oiKirtuni- 
dad  para  salvarme;  t»erocoM  condiciones:  era 
necesario  renunciar  la  ixuupa,  la  vanidad,  de- 
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jar  los  viiíios  y  amibos  de  la  infancia  compa¬ 
ñeros  del  mal.  Esto  me  trajo  sobresalto,  in¬ 
decisión,  una  lucha  en  mi  alma,  que  estalló 
en  Ruerra  abierta  entre  la  carne  con  sus  de¬ 
sordenados  deseos,  y  el  esí)íritu  con  sus  incli¬ 
naciones  al  bien,  y  triunfó  el  último  por  el  po¬ 
der  de  Dios,  como  ti  iunfa  siempre  en  dos  co¬ 
rrientes  contrarias  la  más  fuerte.  Entonces 
comprendí  la  verdad  de  las  palabras;  «Resistid 
al  diablo  y  huirá  de  vosotros.»  ¡Oré  a  Dios, 
y  el  león  que  parecía  devorarme  fué  vencido! 
Y  luego  tuve  la  experiencia  de  las  palabras  de 
San  Pablo:  *E1  Evangelio  es  poder  de  Dios, 
para  salvar  a  todo  aquel  que  cree.» 

•  Pero  no  eso  todo;  empecé  a  leer  la  Biblia  y 
descubrí  un  manantial  de  tesoro  inagotable, 
rúiuezas  espirituales  para  todos  los  hijos  de 
Dios,  su  santidad,  perfección,  justicia,  y  so¬ 
lare  todo  su  amor,  su  gracia  salvadora.  Jesu¬ 
cristo,  el  salvador  del  mundo,  que  vino  a  re¬ 
dimir  los  pecadores,  que  los  que  le  recibieran 
tendrían  el  privilegio  de  ser  hijos  de  Dios,  y 
herederos  al  mismo  tiempo.  Vi  pasajes  como 
estos:  "Id  a  predicar  el  Evangelio  a  todas  las 
naciones,»  Mat.  28:19.  Cornt)  el  de  la  visión 
de  Pablo:  «Pasa  a  Macedonia  y  ayúdanos.» 
Este  hallazgo  o  descubrimiento  junto  al  amor 
y  compasión  que  empezaba  a  sentir  por  los 
I)ecadores,  al  pensar  en  su  mal  estado,  la  mi¬ 
seria  de  sus  almas  y  su  exposición  a  perderse 
por  no  conocer  el  camino  de  salvarse,  forja¬ 
ron  en  mi  un  nuevo  deseo,  des{:)ertaron  en  mi 
alma  un  ideal  noble. 

Esto  me  indujo  a  predicar  voluntaria  y  de¬ 
sinteresadamente  el  Evangelio  a  los  pecado¬ 
res,  hasta  que  la  «Sociedad  Misionera  Ameri¬ 
cana»  me  consertó  como  su  obrero,  el  7  de 
Enero  de  1905,  por  medio  de  su  representan¬ 
te  en  F'ajardo,  el  Rev.  John  Edwards, 

De  manera  que,  dejé  las  faenas  del  campo 
de  regar  las  semillas  en  la  tierra,  para  venir 
a  las  agitadas  poblaciones,  el  mismo  trabaja¬ 
dor,  a  regar  la  buena  simiente  en  el  corazón 
de  los  hombres;  y  vine  por  amor  a  Cristo,  a 
los  pecadores  perdidos.  Escogido  por  Dios 
primeramente,  y  por  los  hombres  después. 

Esta  tarea  me  parece  (lo  es  verdad)  más 
noble  que  la  primera,  y  aun  sin  rebajarla, 
sigo  obrero  persistente  en  el  sembrar.  No 
he  cambiado  nada;  la  diferencia  es,  que  antes 
sembraba  por  amor  al  trabajo,  a  la  agricul¬ 
tura,  pero  para  malgastar  en  poco  rato  el  fru¬ 


to  de  muchos  días  de  afanes  y  labor  asidua;  y 
ahora,  siembro  por  el  amor  que  debo  a  Dios 
y  a  mis  semejantes,  para  el  provecho  de  las 
almas  y  honra  a  Dios.  Estas  han  sido  las  ra¬ 
zones  porcjue  vine  al  ministerio. 

Corno  cristiano  he  tenido  muchas  experien¬ 
cias;  he  probado  que  mi  corazón  agitado  an¬ 
tes  como  un  mar  embravecido  por  el  pecado, 
se  halla  en  calma,  en  paz,  como  el  mar  de  (ja- 
lilea  después  de  Cristo  haber  calmado  la  tem¬ 
pestad;  como  un  día  clar  o,  sereno,  después 
de  uno  tempestuoso.  Mis  tristezas  antes  inex¬ 
plicables  para  mí,  desaparecieron,  se  disipa¬ 
ron  como  el  humo.  Mi  conciencia  entenebre¬ 
cida  por  el  error,  ha  recibido  la  luz  de  la  ver¬ 
dad.  Sé  ahora  por  exfreriencia  que,  «Cristo 
es  la  luz  del  mundo,  y  el  que  le  sigue  no  an¬ 
dará  en  las  tinieblas,  sino  que  tiene  la  luz  de 
la  vida.»  Su  «palabra  es  lámpara  a  mis  piés 
y  lumbre  en  mis  caminos.» 

Otras  experiencias  he  tenido  en  mi  trabajo 
como  predicador.  He  comprendido  que  Dios 
me  ha  aprobado  como  su  obrero,  porque  me 
ha  bendecido  más  de  lo  que  yo  esperaba.  Al¬ 
gunas  veces  tenía  dificultad  para  hallar  un 
texto  para  el  sermón,  y  tuve  que  hacer  ora¬ 
ción  al  Padre  de  las  luces,  y  me  contestó  re¬ 
velándome  pecados  secretos  del  pueblo,  que 
me  proporcionaron  un  texto  adecuado  y  opor¬ 
tuno. 

Otra  vez  noté  que  después  de  haber  predi¬ 
cado  por  algún  tiempo  en  una  localidad,  y 
haber  tenido  éxito,  después  que  las  gentes  se 
agrupaban  por  centenares  para  oir  el  Evan¬ 
gelio,  el  número  de  concurrentes  iba  dismi- 
yendo  cada  día,  parecía  que  todo  iba  a  desa¬ 
parecer  o  perderse,  y  mi  tristeza  me  obligó  a 
buscar  en  Dios  el  consuelo  y  la  causa  del  de¬ 
sastre,  y  el  Señor  me  reveló  que  no  sólo  pre¬ 
dicar  era  suficiente  en  la  obra  que  me  había 
encomendado;  comprendí  que  era  necesario 
el  trabajo  [^rsonal,  y  a  la  manera  de  Cristo 
fui  de  casa  en  casa  leyendo,  orando.  De  este 
modo  me  relacioné  íntimamente  con  la  gente, 
les  hablé  de  la  salvación  del  alma,  y  resolví 
muchas  dificultades  que  los  pecadores  tenían 
para  entrar  en  el  reino  de  Cristo.  Después 
los  concurrentes  eran  más  puntuales  y  persis¬ 
tentes.  ¿Cuál  era  el  secreto?  Era  que  pri¬ 
mero  eran  curiosos,  después  eran  interesa¬ 
dos. 


{Continúa  en  la  página  10.) 
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El  Cristiano  en  su  Casa. 

fiüljroduccióii  de  un  folleto  pulÁiendo  en 
E:*p<ina. 

Continuoriófi. 

Nos  hemos  ocup^df)  de  los  eónyníres  y  del  fio- 
yai’  conyujfaL  (ie.upé monos  ahora  de  los  hijns. 

Leemos  que,  <ih(.redud  de  Jehovó  son  los  lujos.' 
cosd  de  estima  es  el  fruto  del  vientre*  (Sal.  l.JTr.J.) 
y  a  esa  luz  los  debemos  consideraT':  no  como  pro 
docto  de  la  naturaleza,  sino  como  una  res|x)nsa- 
bilidad  confiada  a  los  padres:  un  privilej^io  con¬ 
cedido  por  el  Señor.  Constituyen  realmente, 
una  yran  res|Kjnsahilidad,  porque  eternos  inte¬ 
reses  se  lijían  a  ella. 

Mucho  les  conviene  a  los  padres  jíWenes  pedir 
con  insistencia  la  sabiduría  necesaria  para  criar 
a  sus  hijos  en  la  doctrina  y  temor  del  Señor 
'^Kfes.  H:4.}  teniendo  en  mira,  no  solamente  el 
|K)rvenir  de  ellos,  sino  también  su  influencia  sce 
bre  otrtrs.  y  la  cosecha  de  su  sementera.  ;Qué 
inmensas  posibilidades  están  encei’radas  en  la 
pequeña  criatura  que  duerme  en  el  reijazo!  /.Ha¬ 
rá  su  vida  honra  y  satisfacción  al  .Señor?  ¡Cbié 
consuelo  para  los  padres,  si  así  fuese!  Sin  em- 
bariro,  antes  que  esto  Ileírue  a  realizarse  ¡qué 
años  de  cuidados  y  de  paciente  enseñanza  .se  re- 
(juieren!  Hay  una  inteligencia  que  desariollar, 
una  voluntad  que  sujetar,  una  conciencia  (pje 
iluminar  con  la  luz  de)  Rvanjí-elio:  vacilantes  pa 
sos  (pie  jruiar  con  seyuridad  a  través  del  mundo 
perdido  y  lleno  de  tieliyros,  y  un  espíritu  (pie 

revestir  de  la  armadura  di  vina,  a  fin  de  fiodei- 
luchar  ventajosamente  contra  eneniiyos  espiri¬ 
tuales. 

Aprendemos  a  educar  bien  a  nue.stros  niños, 
estudiando  el  proceder  de  Dios  |>ara  con  sus  hi¬ 
jos.  Vemos  que  unas  de  las  primeras  y  funda¬ 
mentales  lecciones,  es  (pie  el  mal  acarrea  conse¬ 
cuencias  desayradables,  y  el  bien  [iroduce  feli¬ 
ces  resultados.  K1  propio  interés  enseña  al  ere- 
vente,  desde  el  principio,  (pie  es  mejor  practi- 
i-ar  el  bien  (pie  el  mal.  Dios,  sin  embaryo.  en 
seyuida  le  muestra  un  motivo  más  elevado:  el 
amor,  proviniendo  de  su  amor.  Lii  esta  confor¬ 
midad,  el  jmdre  es  incansalde  en  demostrar  de 
mil  maneras,  el  ardiente  carino  (pie  tiene  a  sus 
hijos,  contando  en  (pie  ese  cariño  ha  de  ser  co¬ 
rrespondido  en  ellos,  de  una  manera  (pie  facili¬ 
tará  bjdo  su  trabajo  educativo 

La  primera  b‘cción  (pie  del»#*  a[>reiuferse.  tan¬ 
to  en  la  escuela  divitia  como  i*n  la  humana,  es 
la  ofsdñ  nrio:  una  ol»ediencia  sim Xi'Haviotus  y  .'*in 
ti'i>liras.  una  »»lH-diencia  aleyre.  Kn  (>ste  punto 
dels*t\  i»oi  tJirs»'  los  twMlres  con  toda  tirme/.a,  por- 


qoe  es  una  cosa  esencial  en  la  educación  de  su» 

hij(js.  El  padre  no  debe  admitir  la  alternativa 

de  o  ser  obedecido  o  inHiyir  el  castiyo.  como  se 
desprende  de  este  dicho:  «/.Quieres  hacer  lo  que 
diyo.  o  ser  castíyado?»-porqtie  la  obediencia  no 
tiene  alternativas  ni  sustitutos 

(,’uando  una  madre  acostumfira  a  su  hijo  a  oir- 
le  decir  a  todas  horas  que  es  una  criatura  pési¬ 
ma.  que  ella  no  (uiede  correyirle,  etc.,  le  da  la 
fteor  de  las  bu-rnulas  de  enseñanza.  A  fuerza  de 
oir  hablar  de  su  maldad,  el  niño  se  convence  de 
ello,  y,  al  mismo  tiem|)o.  pierde  la  esrieranza  de 
Ileyar  a  ser  mejor.  Iju  madre  daría  una  prueba 
de  más  juicio,  si  mostrase  cierta  sorpres.a  cuan¬ 
do  su  hijo  comete  el  mal.  y,  en  vez  de  calificarle 
de  incorreyible.  le  dijese.'  «Hoy  te  h.as  jiortado 
mal.  pero  desde  ahora  en  adelante  espero  qiie 
serás  un  niño  obediente.»  criatura,  oyendo 

esto,  recobra  ánimos,  y  se  esfuerza  jKir  (.iimbiar 
de  conducta. 

Y  ahora  conviene  decir  una  palabra  acerca  de 
los  castiyos. 

En  yeneral.  un  fiadre  demiiestni  su  flaqueza 
cuando  tiene  que  yohernar  a  sus  hijos  por  medio 
de  la  fuerza  Una  palabra  de  refirension  debe¬ 
ría  bastar  en  la  mayoría  de  los  casos.  Alytinas 
veces,  sin  embaryo.  es  preciso  recurrir  al  casti¬ 
yo,  a  fin  deprtcer  ver  la  relación  que  hay  entre  el 
pecado  y  el  siifritniento.  y  en  tales  casos  es  me¬ 
nester  que  el  padre  viyile  bien  su  espíritu.  De¬ 
be  luoceder  con  serenidad  y  no  como  encoleriza¬ 
do.  Debe  llamar  la  atención  del  niño  sobre  el 
carácter  del  delito,  obliyándole  a  confesarse  cul¬ 
pado  y  merecedor  del  castiyo.  (pie.  en  jiniixirción 
con  )ii  ofensa,  le  sei'á  hieyo  aplicado.  Hay  pa¬ 
dres  que  casiiyan  iiiíís  a  sus  hijos  si  hurtan  un:» 
peseta  (pie  si  hurtan  diez  céntimos,  y  esto  es  un 
error,  porque  la  cul|>a  es  iyual  en  ambos  casos. 

IjU  maner:i  de  disciplinar,  con  calma  y  solem¬ 
nidad.  aunque  su  pr(K*(*dimient()  ocupe  más  tiem¬ 
po.  |»roduce  un  result.-uio  infinitamente  mejor, 
(pie  una  liofetada  o  un  azote  dado  en  un  momen¬ 
to  de  irritación. 

I.<os  jatdres  (Hieden  a|>rcnder.  (xir  el  ejemfiln 
divino,  cuál  es  la  discioltna  más  fuerte  y  (‘ficaz. 
No  con-iste.  ciert ámente,  en  un  castiyo  severo, 
sino  en  un  medio,  como  muchos  de  los  medios  di¬ 
vinos.  silencioso  y  (leculiar.  Hablo  de  la  rtnnn- 
niñpt  interrnmjn'do,  (pie  muchas  veces  es  lo  que 
Dios  em|)lea  (>ara  i*orreyir  :i  sus  hijos. 

He  iKpií,  :il  alcance  de  ios  padres,  un  (loderoso 
medio  (lara  yol»ernar  a  sus  hijos;  (mmo  es  (>recis(> 
hacer  la  (‘omunii'm  de  éstos  con  ellos  una  cosa 
tan  ayrad.able,  (pu*  la  sus(H‘nsi(>ii  les  :kpt*ne  en 
e,\t  remo. 

Una  madre  dijo  en  <*ierta  oc:isi(>n  a  su  hijo, 
cpie  no  le  volvería  a  hablar  luista  (pies4*  iiioslr:»- 
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sp,  arrepentido  de  un  cierto  delito.  Le  trataba 
con  el  acíostutubrado  cariño,  y  le  |)rodiiriha  -.¿ns 
niaternales  cuidados;  pero  no  le  dirigía  la  |>ala- 
bra.  Las  boras  pasadas  en  tan  dura  disciplitia 
son  las  más  penosas  Cjue  aquel  hijo  i‘e(;uetda  de 
su  pasado;  y  él  escribe  ahora  estas  líneas  reco¬ 
mendando  al  lectoi'  un  pr()cediiniento  cuya  etica- 
cia  conoce  poi-  e.xperiencia  propia. 

Un  padre,  ciertamente,  sentirá  tristeza  de  es¬ 
píritu  cuando  se  ve  en  la  necesidad  de  correirir 
a  su  hijo.  Se  baila  en  la  presencia  ole  los  pci 
meros  frutos  del  pecado,  que  amenaza  todo  el 
pt)rvenir  del  niño. 

K1  padre  ha  de  tenef  siempre  presente  que  su 
fin  no  es  .solamente  de  enmendar  las  maneras  de 
sus  hijos,  sino  también  de  influir  en  sus  motivos. 
No  se  debe  contentar  con  una  t)bediencia  extei-- 
na,  mientras  que  el  corazón  está  muy  lejos  de  la 
sujeción.  Que  procnire,  sobre  toolo,  hacer  ver 
que  castiya  por  deber  y  no  por  yusto,  y  procure 
que  el  niño  no  siya  abriyando  un  resentimiento 
contra  él. 

Al  padre  conviene  procurar,  por  todos  medios, 
h  merse  el  amiyo  y  confidente  de  sus  hijos.  Us 
lamentable  el  descuido  que  se  of)serva  .sobre  es¬ 
to  Muchos  padres  creen  que  su  deber  sólo  con¬ 
siste  en  castiyar,  y  no  se  encaryan  jamás  de  ya- 
nar  y  retener  la  afección  de  los  hijos  confiados  a 
su  cuidado. 

Mas  el  padi’e  debe  hacerse  no  solamente  el 
confidente,  sino  también  el  cooipañero  de  sus  hi¬ 
jos.  Dejando,  de  vez  en  cuando,  las  preocupa¬ 
ciones  de  los  asuntos  seiMos,  conviene  que  jueyue 
con  sus  hijos,  no  obedeciendo  a  un  sentimiento 
eyoista  que  le  lleve  a  procurar  su  propia  diver. 
sión,  sino  con  el  fin  de  impresionar  a  los  hijos 
con  la  idea  de  que  su  padre  es  el  compañero  más 
ayradable.  y  «^e  esta  manera  apartarlos  de  las 
malas  compañías. 

V  aquí  se  hace  necesaria  una  advertencia.  Es 
pi-ecisamente  en  esta  inocente  diversión,  que  a 
veces  se  siembran  los  princifuos  de  una  mala 
conducta.  Una  mentira,  una  falta  de  respeto  o 
una  desobediencia,  no  deben  tolerarse,  ni  en  me¬ 
dio  de  los  jupyos.  Que  cuide  el  padre  de  no  ha- 
CHfse  despreciable  a  los  ojos  de  sus  hijos. 

Hay  padres,  sin  embai-yo,  que  casi  no  hacen 
más  que  brincar  con  sus  hijos,  imayinando  que 
su  deber  consiste  sólo  en  entretenerlos  y  hacer¬ 
les  reir.  El  efecto  de  esos  procedimientos  du¬ 
rante  los  primeros  años,  es  lamentable.  El  ni¬ 
ño  vive  en  una  atmósfera  de  frivolidades,  sin 
acostumbrarse  a  ninyuna  seria  consideración,  y 
no  es  de  extrañar  que  Ileyue  frívolo  y  liyero  a 
la  edad  adulta. 

La  conversación  de  los  padres  es  uno  de  los 
medios  más  impoi'tantes  de  la  educación,  en  una 


casa  de  niños,  y  en  vez  de  tratar  solamente  de 
puerilidades,  el  padre  debe  |)rocurar  desenvol¬ 
ver  el  intHfés  y  i’eflexión  de  sus  hijos,  en  asun¬ 
tos  de  alyiina  importancia.  Esta  confianza  es 
a|)reciada  soliremauera  |)or  los  niños,  que  real¬ 
mente  rmcesitan  ejercitar  sus  facultades  intelec¬ 
tuales  tanto  cuino  sus  fuerzas  tísicas. 

El  padre  puede  de«.en volver  en  sus  hijos  la  eos- 
tumbee  de  obsei'var  y  tadlexionar,  cuando,  pa- 
.seando  con  ellos,  les  llama  la  atención  sobre  los 
diversos  objetos  que  encuentran,  y  les  explica  el 
uso  de  los  mismo.s. 

í  ^  í 

Uor  qué  es  tan  raro  que  un  niño  siya  al  Señor 
de  todo  corazón?  ¿Acraso  será  esto  tttás  difícil  a 
un  niño  que  a  un  adulto?  será  norque  el  Es¬ 
píritu  no  ayuda  a  los  pequeñuelos?  Creo  que, 
muchas  veces,  la  culpa  es  de  los  padres,  que  no 
se  ocupan  en  la  tarea  de  desarrollar  los  afectos 
espirituales  de  sus  hijos,  yanándoles  la  coníi  to¬ 
za  e  interesándose  en  sus  pruebas  y  dificultades. 
Se  imayinan  que  su  delter  se  limita  a  obliyarles 
a  a|)render  de  memoria  alyunos  capítulos  de  la 
.Biblia,  bajo  pena  de  castiyo;  y  no  ref)aran  que, 
pt)r  consecuencia,  el  es|)íritu  d®l  niño  se  fastidia 
del  libro,  que  deben  considerar  como  el  más  pre- 
(;ioso.  Con  no  poco  trabajo,  y  con  mucha  oración 
los  padres  cumplirán,  en  todo  su  amt)lio  sentido, 
la  tarea  de  criar  a  sus  hijos  «en  el  temor  del  Se¬ 
ñor;»  mas  la  recompensa  está  indicada  en  esta 
promesa:  «¡.Instruye  al  niño  en  su  currera.  y  aun 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de  ella.*  (Prov. 
22:b.) 

No  deseamos,  en  ninyuna  manera,  ver  a  los 
niños  sin  los  sentimientos e  inclinaciones  propios 
de  su  edad,  ni  aprobamos  al  padre  que  reprenda 
a  un  hijo  por  motivo  de  sus  hechos  infantiles. 

Es  ridículo  ver  a  un  niño  imitar  las  maneras 
de  una  persona  adulta,  y  si,  como  dice  Salomón. 
«¡hay  tiempo  para  reir,:»  ese  tiempo  pertenece  a 
los  días  de  la  adolescencia.  A  pesar  de  esto,  no 
podemos  creer  imposif)le  en  el  niño,  una  sincera 
afección  f)Hra  el  Señor. 

En  muchos  ca-^os,  los  primeros  15  o  18  años  no 
tienen  valor  alyuno,  espiritualmente  considera¬ 
dos.  Sin  embaryo,  si  la  vida  espiritual  empieza 
unos  años  más  pronto  de  lo  que  es  costumbre, 
;,nü  podemos  esoerar  un  mayor  desenvolvimien¬ 
to  en  lo  futuro? 

i,y  qué  futui-o  esperáis  que  sea  el  de  vuestro 
hijo?  He  aquí  una  solemne  preyunta  diriyida 
a  los  padres.  ¿Queréis  que  sea  un  ¡tersonaje  im¬ 
portante  en  este  mundo  pei-dido,  o  que  sea  un 
fiel  siervo  de  Dios?  Vuestros  sueños  acerca  de 
vuestros  hijos  ¿son  de  riquezas  y  felicidad  aquí 
abajo,  o  de  una  vida  dedicada  al  servicio  del  M  i- 
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e-tro,  sin  eontemohiciones  con  la  opinión  del 
mundo? 

Kl  niño  es,  por  naturalezi,  sensible  y  genero¬ 
so.  Muy  en  breve  su  espíritu  se  ha  de  quedai’ 
endui-eeido  poi-  el  contacto  de  este  mundo  eyois- 
ta.  pero  no  del»emos  burlai-noscruelmenle  de  los 
sueños  poéticos  de  la  juventud:  [uocui-emos,  uiá'i 
bien,  diióifir  la  corriente  de  sus  sentimientos  ha¬ 
cia  un  ardiente  amor  al  bien  y  un  [>i-ofundo  odio 
al  mal. 

Una  señora  dijo,  en  cierta  ocasión  que  tenía 
))or  costumbre,  después  que  sus  hijos  se  habían 
acostado  por  la  noche,  de  apro.ximarse  a  la  ca 
becei'a  de  la  cama  de  c  tda  uno  de  ellos,  conver¬ 
sando  con  ellos  acei'ca  de  los  acontecimientos 
del  día.  oyéndoles  confesai*  sus  faltas  o  tiósiezas. 
dándoles  consejos  apropiados.  Ue  este  modo 
consiyuió  yanarse  la  entera  confianza  de  su  pro¬ 
le,  y,  con  mutua  satisfacción,  así  continuó  hasta 
que  fueron  adultos. 

Hsta  confianza  tan  aiireciable,  no  se  yana  sin 
una  verdadera  simpatía  e  interés,  pero  el  traba¬ 
jo  es  aluindant emente  recompensado  después, 
por  el  ardiente  afecto  y  sincero  respeto  de  los 
hijos  a  los  padres. 

H1  tiadre  debe  esperar  ser  reflejado  en  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  familia.  Conozco  pa 
dres  que  no  oran,  ¡lero  enseñan  a  orar  a  sus  hi¬ 
jos;  que  fuman,  [lero  prohiben  a  sus  hijos  el  fu¬ 
mar:  que  beben,  pero  nieyan  el  vino  a  sus  hijos. 

l’ero  no  es  así  como  Dios  tirocede  con  no.xjtros. 
í’l  procura  ver  reflejado  su  carácter  en  sus  hi¬ 
jos,  y  les  dice:  ¡fuex,  imitadoreit  de  I>i(>n.  c<>- 

mo  Uijon  nnmdus.T^  (I'lfes.  0:1  )  V  podemos  afir¬ 
mar,  con  toila  seyuridad,  que  el  ejemplo  .siem¬ 
pre  tiene  más  influencia  que  las  palabras. 

( ’onrlniró. 

J* 

El  Minislerio  Crisliano. 

( 'outiinmriihi  de  la  ]KUjiun 

Descritos  los  do»  primeros  punU^s  de  Ii>s  que 
me  he  pr(>|>uesto  manifestar  ¡i  vosotros,  réstame 
mencionar  uno  más  y  es  el  siyuiente:  I..OS  olqe- 
tos  que  tienen  f>or  base  mi  fe. 

I.  Dios.  Creo  en  (*h  como  el  único  y  verdade¬ 
ro  Dios  (.íuan  I7:d.)  Un  Dios  manife-,»ado  en 
tres  personas  (.Míit.  4:U),  1T.)«I'11  Dadre,  el  Hijo 
v  el  Kspíritu  .Santo,»  que  cr  eó  tialas  las  (-osas  se- 
yún  Cal.  4-:ll,  y  las  sostiene  por  la  palafira  «le  su 
poder,  en  qui«*n,  seyún  las  palabras  de  .San  Ca¬ 
bio  en  Atenas,  cvivimos,  nos  movemos,  y  somos,» 
es  decir,  en  quien  ttmemos  nuest  rosér.  Un  Dios 
«le  liondad  y  sin  ini«juidad,  justo,  recto  (Deut, 
(pie  jiizyará  al  mundo.» 

2.  I  *1-.  .Síiyr.idas  K«.crit  urtis.  ( '«'«‘o  «pie  toda- 


las  « Escrituras  son  divinamente  inspirada.s  por 
Dios,  que  son  útiles  oara  la  enseñanza,  pat'a  co- 
rreyir,  e  instruir  en  justicia:  a  fin  deque  el  hom¬ 
bre  de  Dios  sea  perfecto,  estando  completamente 
instruido  |)ara  toda  obra  buena.» 

ii.  Creo  que  «por  un  hombre  entró  el  pecado 
en  el  mund(),  y,  por  pecado  la  muerte,  y  así  pa¬ 
só  a  todos  los  hombres  porque  todos  han  ¡lecado.» 
Que  la  paya  del  [lecado  es  la  muerte,  mas  el  don 
yratuito  de  Dios  es  la  vida  eterna  en  Cristo  .Se¬ 
ñor  nuestro.  (Rom.  fi:2d.) 

-f.  ('reo  que  b.ijo  el  cielo  no  hay  otro  nombre 
dado  a  los  hombres,  en  que  [niedan  ser  salvos, 
sino  en  el  nombre  de  Jesucristo.  (Hech.  4:12. i 
porque  seyún  dice  Pablo:  «Otro  fundamento  no 
puede  ponerse  que  el  que  ha  sido  puesto,  este  es 
Jesucristo.»  Ch  eo  que  murió  (H)r  mis  |>ecad«)s  y 
los  de  todos  los  hombres,  de  acuerüo  con  la.-. 
.Sayradas  Escrituras,  y  que  fué  sepultado  y  re¬ 
sucitó  al  tercer  día  conforme  a  las  Escrituras,  y 
que  se  sent(')  a  la  diestra  de  la  majestad  en  las 
alturas  para  aparecer  delante  de  Di(.s  |M>r  noso¬ 
tros.»  como  un  alxiyado  etermiquedefiende  nues¬ 
tra  causa.  (Juan  2:1.) 

o.  Creo  que  .Tesucristo  es  la  cabez  ide  toda  la 
lyiesia  (Efes.  1:22,)  que  nos  ha  mandado  a  man¬ 
dado  a  bautizar  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hi¬ 
jo  y  del  Espíritu  Santo.  Que  nos  ha  instituido 
el  sacramento  de  la  comunicni,  que  la  misma  no¬ 
che  que  fué  enlreyad<j.  touu)  ¡lan,  y  dando  yra- 
cias,  lo  quebró  y  dijo:  «¡Tomad,  comed,  este  es 
mi  cuerpo  que  i)or  vosotros  es  (piebradol  ¡Ha¬ 
ced  esto  en  memoria  de  mil  Asimismo  toimi  la 
copa  después  de  haber  cenadt),  diciendo:  Esta  es 
mi  sanyre.  Haced  esto,  y  cuant.as  veces  lo  hi- 
ciéreis.  bacedU»  en  memoria  de  mí.»  Todo  lo 
«pie  dej()  escrito  y  e.xplicado,  sin  renumuar  al 
contenido  de  las  demás  ICscrituras,  que  es  el  es¬ 
tandarte  ylorioso  de  mi  fe  «*n  yeneral,  es  pai  a 
mí  un  fundamento  s«>lido  [lara  permanecer  firme 
en  día  de  la  prueba,  en  el  momento  de  peliyro, 
«Miando  la  tentación  se  present e  ( .\lat .  4:4,  7,  1(1.) 

Mi  propiVsito  es  sembrar  lalsiriosa  y  persisten¬ 
temente  estas  verdades  que  me  han  hecho  «mal 
soy,  en  el  c«)raz«)n  «le  la  sociedad,  royando  a  Dio- 
«pie  su  yracta  c«nno  la  lluvia,  venya  junto  a  ellas, 
haciéndolas  yerminar  y  prodindr  r¡«*os  y  abun¬ 
dantes  frutos,  a  «treinta,  sesenta  y  a  cient«i.» 

De  Actualidad. 

DOC 

Reforma  de!  Sistema  de  Enseñanza. 

Informan  de  Madrid  que  el  ministro  de 
itist  rucci'hi  públit'u  tiene  el  proiM'isjtd  «h.  iotiai- 
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ducif  alo-unas  i-efoi-inas  importantes  en  materia 
<]e  enseñanza,  creando  una  comisión  de  profeso¬ 
res  en  la  cjue  li<?uren  al^runos  extranjeros.  Los 
partidarios  de  la  reforma  la  deliendeii  enériíica- 
mente. 


Falleció  Degetau. 

A  princi})ios  de  esta  semana  falleció  en 
San  Juan,  después  de  una  operación  cjuirúroica, 
el  ilustre  [tueTtorriíjueño,  don  Federico  Deye- 
tau,  C[uien  había  sido  enviado  en  repre>,enta(!Í<Hi 
de  su  país  tanto  a  M  ullid  como  a  Washiuo-ton. 
Su  muerte  ha  sido  motivo  tle  tristeza  General 
entre  sus  couciiuladauos. 


Auxilios  para  el  Japón. 

Con  motivo  de  las  erupciones  volcánicas, 
(ton  el  (iu  de  ayudar  a  los  que  fior  esta  causa 
padecen  de  hambre,  el  Presidente  Wiison,  de 
los  Fstados  Uindos,  lia  exfiedido  una  |)roclama 
llamando  al  pueblo  a  dar  expresión  a  sus  senti¬ 
mientos  caritat  i  vos  [lor  medio  de  suscripciones  pa¬ 
ra  los  desc-i  aciados.  Díctese  cine  cientos  de  mi¬ 
les  de  personas  están  sufriendo  [)or  causa  de  las 
erupciones. 


Labor  Legislativa. 

K1  día  12  de  este  mes  se  reunieron  los  le¬ 
gisladores  de  la  Isla.  Les  tiene  un  [toco  preo- 
cujiado  el  asunto  de  la  diminuciím  en  los  inu-re- 
sos  y  el  aumento  del  firesupuesto.  Fu  su  men¬ 
saje  a  los  cuerfios  leg^islati vos  el  Gobernador  se 
tfatx)  extensivamente  el  mismo  asunto,  indican¬ 
do  la  necesidad  de  economías  fiero  sin  obstaculi¬ 
zar  la  marcha  del  c’obierno.  Una  comisión  de 
la  (.cámara  de  Delejjados  está  haciendo  una  in¬ 
vestigación  de  los  ifastos  del  c-obierno. 

El  Mundo  Religioso. 

Dcix: 

El  Obispo  Colmore. 

Fd  Obispo  Carlos  B.  Colmore,  el  nuevo 
obispo  de  la  [jílesia  Ffiiscopal  para  la  diócesis 
de  Puerto  Rico,  lleffó  a  San  Juan  el  22  de  este 
mes.  Se^>’ún  los  informes  recibidos  el  nuevo 
obispo  ha  fiasado  varios  años  en  Cuba.  Le  salu¬ 
damos  cordial  mente. 


Nuevo  Período  Evangélico. 

Fn  Diciembre  se  dió  principio  a  la  publi¬ 
cación  de  La  Verdad,  órg-ano  de  la  luflesia  Fvan- 
ífélica  Fspañola  de  Nueva  York.  Lo  dirijce  el 


Rev.  .Samuel  F.  Gordiano.  Este  nuevo  vocero 
evangélico  trae  muy  selecta  lectura,  y  es  un  diy- 
no  representante^  de  la  cau-.a  evanjíélica.  Lai‘- 
Jía  vida  le  deseamos. 


Una  Importante  Convención. 

.\  principios  de  este  mes  verirtcóse  en 
Kansas  (.'ity.  estado  <ie  .Missouri,  la  (’onvencioti 
del  movimiento  de  los  Estudiantes  Voluntai-ios, 
(pie  se  comoone  de  los  estudiantes  de  los  cole- 
yios  superiores,  universidades  y  seminarios  teo¬ 
lógicos  de  los  Estados  Unidos  y  Canadá  que  se 
proponen  dedicar  sus  vidas  a  la  obra  misionera 
en  el  extranjero.  A  la  referida  con venc¡()n  asis¬ 
tieron  ó.dJl  delejfados  en  representación  de  7óó 
colejíios,  universidades  y  seminarios.  Todas  las 
sesiones  estuvieron  muy  concurri'las.  ¡Cuán 
yi-andes  son  las  posibilidades  de  este  movimiento 
que  cuenta  con  el  talento  y  consajrracicm  de  tan¬ 
tos  jíHvnes  de  los  mejores  prefiarados  para  ser¬ 
vir  a  la  humanidad! 


Sin  Apo\)0  Histórico. 

El  arzoliispo  Ireland.  una  eminencia  ro¬ 
manista,  no  cabe  duda,  hace  poco  diriyii)  un  dis¬ 
curso  [)atri<)tico  ante  la  (Confederación  de  Socie¬ 
dades  Católicas,  en  .Milwaukee,  Wis.,  EE,  UU., 
en  el  que  con  toda  formalidad  dijo  estas  pala¬ 
bras:  «Si  un  sac.erdote,  obispo  o  papa  intentara 
dii-ijfir  los  asuntos  civiles  y  políticos  en  este 
país,  se  le  debería  decir  inmediatamente:  «Cir- 
criliíos  a  vuestra  esfera  de  derechos  y  deberes; 
volveos  a  las  cosas  de  Dios.» 

(Queriendo  confirmar  su  enseñanza,  continuó 
diciendo:  «I<Cn  los  estados  de  la  iylesia  el  papa 
era  tanto  rey  como  [lontífice.  Su  yoltierno  tem¬ 
poral  se  limitaba  estrictamente  a  su  propio  rei¬ 
no.  Más  allá  de  las  fronteras  de  sus  estados 
nunca  pi-etendió  ejercer  poder  civil  o  político, 
ni  ninyuno  le  fue  reconocido  por  aiyuna  nación 
católica,  ni  por  los  creyentes  católicos  más  lea¬ 
les.» 

The  Continent,  refiriéndose  a  esto  dice:  «¿No 
os  da  risa  esto?  Un  buen  hombre  diciendo  esto 
con  toda  seriedad,  cuando  hay  una  larya  lista  de 
{lapas,  entre  ellos  Inocencio  III,  que  pretendió 
deiioner  al  Rey  Juan  de  Tnylaterra  {xtrque  no 
quiso  sujetarse  a  sus  ói-denes,  y  después  que  se 
someti().  le  desliyó  de  sus  juramentos  de  yuar- 
dar  la  Carta  Mayna;  un  Greyorio  Vil,  que  pro- 
hiliió  a  los  sulnlitos  del  Emfierador  Enrique  IV 
de  .\lemania  que  le  fueran  fieles,  hasta  que  el 
Einfierador  se  arrastró  al  |>ie  del  trono  papal? 
;(,?ue  Dios  nos  libre  de  una  iylesia  cuya  lealtad 
exiye  que  se  nieyue  a  la  historia!»— Furo. 
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Lectura  Selecta. 

Dcx: 

La  Canción  de  las  Gotas. 

í,S:ihéi.s  qué  dicen  las  jrotas  de  ajfua  al  resba- 
lai-  pausadamente  etilre  las  corladut  as  del  jffani- 
to  en  j^uir-nalda  de  lájfriina?»?  Cantan  y  dicen: 
cSoinos  pequeñas,  nada  Talemos;  no  realizamos 
trijíantesco  esfuerzo  ni  titánica  labor;  pero  ca¬ 
yendo  una  tras  otra  durante  días  v  años  v  siylos, 
llegaremos  a  destrozar  la  roca  .  .  . 

¡Somos  la  Constancia!» 


r.Sabéis  qué  dicen  las  g-otas  de  ajfua  que,  for¬ 
madas  en  arco  majestuoso,  acarician  con  sonrisa 
de  mil  colores  a  la  tierra  estremecida  y  aterro- 
i-izada  poi‘  la  toranentaV  Cantan  y  dicen:  «So¬ 
mos  peqm-ñas;  nadie  nos  teme*;  peio  al  hallarnos 
a  su  paso,  el  rayo  de  sol  blanco,  incoloí'o,  que 
arrastra  a  través  de  los  espacios  su  momkona 
marcha,  desdoblando  en  nuestro  seno  sus  teso¬ 
ros,  esparce  sus  colores  y  dei'rama  entre  las  on¬ 
das  diáfanas  del  verano  aéreo,  fantástica  guir¬ 
nalda  de  deslundn-anle  pedrerío  .  .  . 

¡Somos  el  Genio!» 


¿Sal>éis  qué  dicen  las  ^otas  de  a^ua  afeitándose 
con  danza  desenfrenada  y  loca  en  el  seno  de  hir- 
viente  caldera,  al  chocar  violentas  contra  las  pa¬ 
redes  de  su  cárcel  metálica?  Cantan  y  dicen: 
«Somos  fjequeñas  .  .  .  pero  animadas  por  esta 
extraña  liebre  que  nos  impulsa,  suprimiremos 
para  el  homijre  el  tiempo  y  la  distancia:  i*on 
nuestra  ayuda  pei-forará  los  montes;  con  nuestro 
esfuerzo  volará  los  abismos;  con  nuestro  auxilio 
se  deslizará  sobre  las  afilias  como  liffei-a  brisa  . .  . 
y  incestaremos  alas  a  su  cuerpo,  y  potencia  in- 
vencii)le  a  su  trabajo,  y  luz  a  sus  titneblas  .  .  . 

¡.Somos  la  Fuei’za!» 


¿.Sabéis  qué  dicen  iHSffoias  de  af^ua  al  descen¬ 
der  soberbias  de  la  cima  (iel  monte  en  terrible 
aluvión  al  desbordarse  indómitas  del  lecho  del 
i’ío,  al  elevaí’se  sobre  las  olas  del  mar  en  tromba 
asoladoraV  Cantan  y  dicen:  «.Somos  pequeñas 
.  .  ,  y  si  una  a  una  desa|>areciéramos  absorbidas 
por  un  rayo  de  sol  o  un  forano  de  arena,  juntas 
todas  secaríamos  el  llorido  valle,  y  aneffji fiamos 
la  tranquila  aldea,  y  anodadaríamos,  al  destro¬ 
zar  las  obrtis  todas  de  sus  manos,  lasolK*rbia  del 
hombre  (|ue  creyó  imponernos  .  .  . 

¡.Somos  la  Unión!» 

¿.Sabéis  qué  dicen  las  ffotas  de  affua  al  suspen¬ 
derse  en  las  paredes  de  la  frt’uta  para  formar  la 


caprichosa  estalactita?  Cantan  y  dicen:  «Somos 
pequeñas  Pero  unidas  porsimpatia  irresistible, 
somos  el  racimo  de  perlas,  la  afilada  a^uja  de 
alabastro,  y  recordamos  con  riquísimo  arabescí» 
de  irisados  cri-'tales.  las  bWedas  del  mistei-ioso 
palacio  que  en  las  entrañ  is  de  la  tierra  edifica¬ 
ron  las  hadas — ¡.Somos  el  Arte!» 

¿.Sabéis  qué  dicen  las  flotas  de  ae-ua  al  desli¬ 
zarse  temblorosas  en  olas  de  ternura,  de  dolor 
o  de  anf^ustia,  por  las  mejillas  de  la  humanidad 
que  siente?  listas  no  cantan,  callan:  pero  dicen 
con  su  mudo  lenc-uaje,  con  su  elocuente  e  incom¬ 
prendido  lenffuaje.  «¡.Somos  el  Alma!» 

C.  Martín  .Sikkka,  en  Et  Jiautistu. 

J* 

El  Hogar. 

Hay  ciertas  viejas  vei'dades  que  serán  verda¬ 
des  mientras  el  mundo  rxi^ta,  y  que  ninfcún  pro- 
ffreso,  por  f^i-ande  que  sea,  podrá  jamás  alterar. 

Una  de  ellas  es  que  el  deber  elemental  del 
marido  es  «constituir»  el  hofra»’,  ffanando  el  pan 
necesario  pai’a  su  mujer  y  sus  hijos,  y  que  el 
deber  elemental  de  la  mujer  es  ser  a|)oyo  del 
hombre,  «señora  del  hog’ar»  y  madre. 

Niufjfuna  de  las  obras  realizadas  es  a  la  vez 
tan  dura  y  tan  trascendental  como  la  t)bra  de 
una  mujer  que  cría  una  fatnilia  de  pequeños  ni¬ 
ños,  porque  pesan  sobre  ella  exif^enclas  de  su 
tiempo  y  de  su  fuei'za,  no  solamente  a  cada  ho¬ 
ra  del  día,  sino  también  a  cada  hoi’a  de  la  noche, 
a  vei-es  durante  toda  la  vida. 

lilla  estará  obliffada  a  levantarse  n(K*he  ti-as 
noche  para  cuidar  a  un  niño  enfermo,  y  no  obs¬ 
tante  estará  ifrualmente  obliyada  a  sottrellevar 
todos  los  quehaceres  domésticos  durante  el  día 
y  si  los  recursos  de  la  familia  son  escasos,  rara 
vez  >roza!-á  ella  de  la  libertad  y  descanso  de  un 
día  de  fie>ta  aun  llevando  consiyo  la  mitail  de 
los  chicuelos. 

Debemos  nuestra  simpatía  y  considera<-ión, 
más  que  a  nadie,  a  las  esposas  ipie  luchan;  a 
aquellas  a  quienes  Abraham  Lincoln  llamó  el 
verdadero  pueblo,  y  a  ipiienes  él  amó  y  honró, 
porque  la  existencia  de  estas  mujeres  se  desa¬ 
rrolla  a  menudo  en  las  alturas  solitarias  del  he¬ 
roísmo  tranquilo  y  lleno  de  abneyación. 

l\<nhn’(»  ¡{futm  vell . 

«lin  las  yj-andes  fábricas  hay  «prácticos»  que 
están  viyilando  a  fin  de  ipie  ninyún  operario  ha¬ 
ya  cosas  innecesarias.  Una  de  las  cosas  que  des¬ 
truye  nuestra  eficiencia  es  el  estar  mirandosiem- 
pre  íil  pasado  y  lo  que  hacen  imestros  vecinos. 
Si  atendiéramos  al  presente  y  a  lo  (jne  nos  co¬ 
rresponde  a  nost)tros.  haríamos  mucho  más  de 
lo  (pie  estamos  haci<‘ndo.» 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DCDC 

hehido  a  nuestro  propósito  de  incluir  tu  esta 
sección  )ioticias  <le  toda  la  ohra  ecaiufélira  en  la 
Isbi.  como  también  al  poco  espacio  dispoidhie  pttra 
este  fin .  nos  vemos  obliijadds  a  omitir  mdirias  sólo 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  .ser  breves  y  relacionadas  c(m  el  movimiento 
evangélico _ N.  de  R. 

Undécima  Conferencia  Anual. 


Kli/.:il)eth  Keed  y  Ccuz  Salinas,  diaconisas. 


Cir¬ 


cuito  de  Punce — Juan  P.  liodnVucz,  pastor. 
Coto  Laurel— Serfíio  f^enjatnín,  pastor.  Juana 
Día/,  — 1.  K.  Caldweil  y  Juan  Díaz,  pastores:  Te- 
i'eíNa  Vázquez,  diaconi.->a.  VillalWa  liernalté 
Natal,  pastor.  Circuito  de  Río  (,’aflas  -Francis¬ 
co  Fernández,  |>asior.  Circuito  de  (iuayabal 
Delix  Rracei’,  pastor. 


Programa  de  la  Quinta  Convención. 

De  las  Escuelas  ¡bíblicas  del  Distrito  de  Ronce,  que  se 


La  lylesia  de  los  ílerinanos  Unidos  en  Cidsto 
celebró  su  Undécima  Conferencia  Anual  en  el 
puel)lo  de  Juana  Díaz  los  días  Ki,  17,  y  18  del 
presente  mes.  Las  sesiones  estuvieron  comm- 
rridas,  especialmente  las  de  la  noche.  Una  pi-o- 
funda  impresión  dejó  la  conferencia  no  solamen¬ 
te  en  los  deleitados,  visitantes,  y  miembros  de 
la  iuflesia  local,  sino  también  en  el  pueblo.  Fué 
opinión  ijeneral  que  ésta  ha  sido  ¡a  mejor  con¬ 
ferencia  celebr-ada  hasta  ahoi’a. 


Verificará  en  el  templo  Metodista  de  Ronce, 

Febrero  16  y  17  de  1914. 

Lunes,  10,  por  la  tarde. 

;i  00.  Culto  de  Apertura,  diriifido  por  I.  F. 
Caldweil. 

4:00.  Discurso, —«Cristo  el  Gran  Maestro.»  iH)r 
Rafael  Hernández. 

4:.J0.  Inscripción  de  Deleitados. 

Lunes,  p(>r  la  noche. 


Los  hermanos  Abelardo  M.  Díaz  y  Humf)hrey, 
de  Ca^uas,  y  Rafael  Hernández,  de  Punce  (ade¬ 
más  de  todos  los  pastores  de  la  Misión.)  tuvie¬ 
ron  parte  en  el  pruj^rama,  contribuyendo  al  éxi¬ 
to  e  insf)iración  de  la  Conferencia. 

Un  im|)ortante  acuerdo  en  cuanto  al  sostén 
propio  fué  aprobad  >,  y  créese  que  su  ejecución 
adelantará  el  tan  deseado  ideal  de  sostenerse  las 
ijilesias  con  sus  propios  recursos.  Los  fondos 
recaudados  durante  el  año  para  misiones  domésti¬ 
cas  se  han  destinado  para  una  casa  pastoral  en 
Tallaboa.  Estos  fondos  fueron  aumentados  por 
una  suscri lición  hecha  en  la  última  sesión  de  la 
Conferencia  que  ascendió  a  $100.  La  próxima 
sesión  de  la  t'onferencia  tendrá  lu^ar  en  Yauco. 

El  pabellón  que  la  iolesia  de  Juana  Díhz  ha 
ct)nstruído  fué  inauijurado  en  la  tarde  del  do- 
mi  nifo. 

Íjos  informes  del  año  ])asado  demostraron  que 
la  obra  había  progresado  considerablemente, 
y  todos  los  obreros  manifestaron  su  propósito 
de  consagrarse  nuevamente  al  servicio  de  Ditvs. 
y  en  este  espíritu  volvieron  a  sus  respectivos 
campos  de  labor.  Fué  notable  la  coni-eVencia 
por  su  fervor  y  frutos  espirituales. 

Los  nombramientos  para  el  año  Son  como  si- 
yue:  Yauco— C.  I.  Mohler,  pasu/r:  Santia  Fa- 
biani,  diaconisa.  Circuito  de /Rubias— Antolín 
Castillo,  pastor.  Cii-cuito  de  Susúa— “Venancio 
Torres,  pastor.  GuayaniUa — Pedro  Rodríj^uez 
y  Rafael  Rodríguez,  ¡)astores.  Circuito  de  Gua- 

vanilla _ Abelardo  Serrano,  pastor.  Peñuelas — 

Roque  Velázquez,  pastor;  Amalia  Figueroa,  dia¬ 
conisa.  Tallaboa —Rafael  Pa.sarell,  pastor. 
— p.  W.  Drury  y  José  Santana,  {)astores; 


7:J().  Culto  de  Canto,  dirigido  por  C.  S. 
Det  weiler. 

8:(M).  Discurso  por  A.  Lucas. 


Martes,  por  la  mañana. 


8:J0.  C.'ulto  Devocional,  dirigido  por  A.  A. 
Rodríguez. 

9:00.  I'lstudios  Prácticos — 

1  Ci-isto  Aprovechando  sus  Oportuni¬ 
dades,  por  B.  Natal. 

2.  El  trato  de  Cristo  para  con  los  niños, 
por  J.  Marchan. 

J.  El  trato  de  Cristo  para  con  los  peca¬ 
dores,  tK)r  C.  I.  Mohler. 

10:(X).  Conferencia  dirigida  por  A.  Lucas. 
10: JO.  Ciase^lode^j^por  Laura  Morín. 


Martes,  por  la  Ltrde.^ 

Culto  Devocional,  dirigido  poi^^^eíS^- 


l^gJmán. 

/  2:J0.  Trabajo  de  la  Sociedad  Bíblica,  por  E. 
L.  Humphrey. 

J:00  Estudios  de  Caracteres  Bíblicos. 

1.  Daniel,  por  Fulgencio  Ortiz. 

2.  Timoteo,  por  C.  S.  Detweiler. 

4:00.  Sesión  de  Negocios. 


Marte.s,  por  la  noche. 

7 :  JO.  Cu  1  to  de  Canto,  dirigido  por  José  Santana. 

8:00.  Discurso,— «Cristo  el  Simpatizador  Hu¬ 
mano,»  por  E.  Bernier. 

8:J0.  Discurso, — «Cristo  el  Salvador  Divino.» 
por  P.  W.  Drury. 

Información.— Cada.  Escuela  Bíblica  en 
el  distrito  tendrá  derecho  a  un  delegado  por  ca¬ 
da  cien  miembros  o  fracción  de  cien. 
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Moca. 

El  día  primero  de  Enei-o  se  llevó  a  efecto  una 
velada  en  conmemoración  deJ  naviiniento  de  fris- 
To.  Los  que  tomaron  parte  quedai-on  muy  bien. 
Como  ciento  cincuenta  personas  asistieron  al 
acto.  La  Srta  Erances  H.  Hoviston  prestó  ayu¬ 
da  etica/.. 

Ensenada. 

El  día  5  de  este  mes  se  celehió  una  velada  de 
Navidad.  Eara  el  acto  se  osó  el  espacioso  salón 
de  la  Sociedad  Auxilio  .Mutuo,  que  se  vió  de  lió¬ 
te  en  bote.  Un  selecto  r>fuírrama  de  poesías, 
diálog'os,  y  canciones  se  llevó  a  efecto.  Ayuda¬ 
ron  en  el  procframa  hermanos  de  Guánica  y  Li 
Plata.  Después  del  programa,  se  repartieron 
ilulces  y  jnu-uetes  a  los  nifios,  terminándose  todo 
después  de  las  diez  en  meüiode  la  mayor  alejji  ía. 

La  ‘Plaia. 

Esta  íjrlesía  conmemoró  el  nacimiento  de  Cris¬ 
to  el  día  P’,  llevándose  a  cabo  una  hermosa  ve¬ 
lada.  El  templo  estaba  bien  ari-ejrlado  con  ar¬ 
cos  de  ramas,  letreros,  Irandei’as,  y  un  árbol,  lo 
cual  presentó  un  bello  aspecto.  Hermanos  de 
.San  Germán  y  Lajas  asisiiet'on  a  la  tiesta  y  ayu¬ 
daron  en  el  proj^rama. 

TjOs  n dineros  del  programa  fueron  de  los  me¬ 
jores,  y  fueron  muy  bien  presentados.  Termi¬ 
nando  el  programa  se  procedió  al  reparto  de  ju- 
jíuetes  y  ilnlces  a  los  niños.  Gratas  impresiones 
ilejó  esta  simpática  velada. 

Guayanilla. 

El  joven  hermano,  Ilafael  Kodríyruez,  nombra¬ 
do  últimamente  pastor  de  esta  ijrlesia.  ya  está 
en  ésta  frente  al  trabajo  de  la  ic’le'-ia,  que  le 
han  dado  una  conlíal  bienvenida.  Dicho  her¬ 
mano  temlrá  esta  Junio 

ruando  el  hermano  Pedro  llodrí^ruezTSyiie  está 
»*íVJóU^.frrrman^e’n  .Mayacüez,  se  hará  de 

ella.  Í..51  ¡trlesia  ha  sentido  hondamente  )a\!>í»r- 
tida  del  hermano  Sanlana,  pero  esta  uuiy 
lenta  con  sus  nuevos  pastores. 

Intlinn.  En  este  barrio,  que  está  a  carero  dei 
herioíino  .\  Isdardo  Sen  a  no.  celebróse  una  vela¬ 
da  el  día  <>  de  los  corrientes,  resultando  rnny  con¬ 
currida  y  quedando  lucidos  en  el  desempeño  <le 
sus  papeles  imlos  los  que  tomaron  jiarte  en  ella. 

Ponce. 

l<fk»i>t  Ifernuttio.s  f’uúfo.sn/  (’rfsío.  T.,a  reu¬ 
nión  social  que  la  Hermandad  de  esta  Ijfh'sia 
celebró  el  día  12  de  los  corrientes  resultó  es- 
pléndiila,  asistiendo  a  ella  más  de  cien  hombres. 
Se  verificó  en  el  patio  de  la  casa  «le!  hermano 
Di  iiry.  íIuIk)  iliscursos.  canciones  p»)r  un  eoro 
de  señoritas,  y  otros  números  iuleresanles  del 


programa.  También  las  demás  í^^íesías  evantfé- 
licas  de  Ponce  fueron  representadas. 

El  hermano  Juan  Díaz,  que  por  dieciseis  me¬ 
ses  lia  servido  como  pastor  de  esta  iglesia,  se 
marchó  [lara  Juana  Díaz,  su  nuevo  cam|)o  de  la¬ 
bor,  el  día  22.  Después  del  servicio  fxir  la  no¬ 
che  del  día  anterior,  los  miembros  de  la  iglesia 
se  despidieron  del  referido  hermano  y  su  fami¬ 
lia,  dejándose  sentir  palpablemente  la  estima  en 
que  se  tienen.  Esta  íírle>ía  ora  jior  su  prosfie- 
ridad  en  el  ouehlo  vecino. 

El  nuevo  fKistur,  don  José  .Santana.  ya  ha  lle- 
jíado  a  ésta  se  ha  hedió  carjjo  de  su  trabajo. 
La  iíflesici  ha  dado  una  buena  acogida  tanto  a  él 
como  a  su  familia. 

Maunabo. 

El  lítdel  raes  pasado  la  nueva  capilla  «Dreiv.» 
radicada  en  el  barrio  Guardarraya,  en  la  cari'e- 
tera  entre  Patillas  y  .MaunalKi,  fué  inaugurada. 
Kl  Defen»ir  Cnsliano  ÓH  la  siguiente  descripción 
de  la  capilla:  «La  capilla  es  un  edificio  hermoso, 
sencillo,  y  bien  acabado,  paredes  y  piso  de  con¬ 
creto  y  techo  de  hierro:  tiene  el  inferior  20 
por  30  pies:  tiene  asiéntaos  para  más  de  10<1  per- 
sona«i.  pero  ])uede,  añadiendo  asientos,  acomo¬ 
dar  1.^0  personas.  Una  ton  ecila  de  cin<!o  pies 
de  alto  sobre  el  centro  de  la  pared  de  en  frenia 
cobija  una  campana  que  deja  oir  sus  sonidos  en 
aquellos  valles  y  montañas.»  T^>s  jiastores  Ki- 
chaidson  y  I^aboy  trabajaron  mucho  |>or  conse¬ 
guir  esta  nueva  capilla,  y  con  ellos  cooperaron 
los  miembros.  Edificios  construidos  de  este  mo¬ 
do  demuestran  elocuentemente  que  entre  los 
evangélicos  hay  un  amor  profundo  para  la  obra 
a  la  cual  se  han  unido. 


t\oñc/oJ  Generales. 

El  íicrmano  Henry  Kuga,  col|>ortor  de  ha 
ciedad  Híblica,  acuUi  de  regresar  a  ésta  después 
de  pasar  algunos  im*ses  en  las  islas  francesas 
.  domle  tuvo  muy  buen  éxito  en  su  trabajo.  Su 
í^rea  difícil  le  ba  dejado  un  [loco  quebrantado 
de  .'fallid,  y  se  marchó  |)ara  su  residencia  en  Vie- 
ques  (íV>ndedcl»e  dirigirse  l<xla  su  «Mri’es|X)nden- 
cia.  .Saíudauios  fraternalmente  ueste  hermano, 
y  deseamos  que  el  Señor  siga  Umdiciémlole  en 
su  servicio. 

Ih-bido  a  la  aTísencía  del  Fíev.  E.  E.  Wiison, 
pastor  de  la  Iglesia  Metodista  de  Ponee.  la  (’on- 
fereniúa  .\nual  de  la  Misión  Metodista  no  se 
celebrará  en  ésta  como  fué  anunrt.-ulo.  sino  en 
Ailwuiiio.  Se  «lará  principio  a  la  l'unferencia  el 
día  4  de  Febrero. 

(  on  motivo  de  la  venida  del  Kov.  .Aquila  [.al¬ 
cas,  secretario  de  la  Asticiación  Interimeional  de 
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Kscuehis  Bíblicas,  se  han  hecho  los  an-ej^los 
para  convenciones  en  Cajfuas,  San  Juan,  Niaya- 
jíiiez,  Ponce  y  otros  pueblos.  Hn  este  número 
publicamos  el  proofarna  de  la  convención  co- 
t  respondiente  al  distrito  de  Ponce. 

J* 

Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DOC 

hebrero  I  <*.  ‘^ema.  El  Vrogreso  del  Esfuerzo  Cristiano. 

¿Miar.  4:26^32. 

(Debido  a  que  las  notas  de  este  tema  no  fue¬ 
ron  recibidas  a  tiempo,  nos  vemos  precisados  a 
insertar  lo  siguiente.  N.  de  R.) 

1.  Progreso  en  número.  Actos  2:42-47. 

2.  Progreso  en  la  unidad,  Efes.  2:14-22. 

3.  Progreso  en  conocimiento,  Heb.  5:11-14; 

6:1,  2. 

4.  Progreso  en  servicio  eficaz.  Rom.  16:15. 

5.  Progreso  en  la  cooperación.  Rom.  12:3-8. 

6.  Progreso  en  los  campos  misioneros.  Actos 
»:14-25. 

«El  Esfuerzo  Cristiano  ha  progresado  constan¬ 
temente  en  número.  En  todos  los  países  las  so¬ 
ciedades  han  mutiplicado  rápidamente.» 

«La  sociedad  ha  progresado  en  cuanto  a  la 
fuerza  de  su  propósito.  Su  fervor  evangelístico, 
su  celo  en  el  servicio  social,  su  entusiasmo  mi¬ 
sionero,  son  mayores  que  en  cualquier  otro  tiem¬ 
po.  » 

El  Esfuerzo  Cristiano,  siendo  un  movimiento 
interdenominacional,  ha  contribuido  mucho  a 
la  tendencia  a  la  unión  eclesiástica. 

El  Esfuerzo  Cristiano  no  pierde  nada  de  su  po¬ 
der,  al  contrario,  con  mayor  número  de  socieda¬ 
des  y  socios,  y  con  miembros  mejor  desarrollados 
en  conocimientos  bíblicos,  la  Sociedad  está  en 
mejores  condiciones  que  nunca  para  cumplir  su 
cometido. 

Preguntas  para  la  reunión. 

1.  ¿Ha  progresado  nuestra  sociedad  local? 

¿En  qué  se  ve  el  progreso?  c 

2.  ¿Cuáles  son  los  progresos  que  debemos  rea¬ 
lizar  en  este  año? 

3.  ¿Cómo  puedo  yo  contribuir  al  progreso  de 
la  Sociedad  de  mi  iglesia? 

4.  ¿Cuáles  son  los  progresos  que  deseo  ver 
efectuados  en  mi  vida  durante  este  año? 

5.  ¿Cómo  se  relacionan  los  progresos  de  la  so¬ 
ciedad  (1)  con  los  de  la  iglesia  local,  y  (2)  con 
los  del  movimiento  deL'Esfuerzo  Cristiano? 

6.  ¿Cómo  se  relaciona  mi  progreso  en  la  vida 


cristiana  con  el  adelanto  de  la  sociedad  de  la 
cual  soy  miembro? 

Febrero  3.  Tema.  Dos  Eersículos  Qrandes,  Un  Versí¬ 
culo  de  Seguridad,  Sal.  27'.  l . 

1  Dios  que  da  seguridad.  Sal.  91:1,  2. 

2.  Dos  versículos  de  seguridad,  Deut.  33:25  27. 

3.  El  libramiento  de  Pablo,  2*  Tim.  4:16,  17. 

4.  Seguridad  en  medio  del  fuego,  Dan.  3:19, 
25. 

5.  Seguridad  en  Jehová,  Isa.  26:1-4. 

6.  Seguridad  que  trajo  Jesús,  Juan  6:16-21. 

7.  Seguridad  de  la  ayuda  de  Dios,  Rom.  8:31. 

8.  Dios  nuestro  refugio.  Sal.  46:1,  2. 

9.  Los  ojos  abiertos  para  ver  la  seguridad,  2® 
Rey.  6:1.5-17. 

10.  Seguridad  en  el  nombre  de  Dios,  Prov. 
18:10. 

11.  Seguridad  en  la  fe,  Prov.  29:25. 

12.  Seguridad  de  los  que  temen  a  Dios,  Sal. 
34:7. 

13.  Temor  que  se  cambia  a  la  seguridad.  Sal. 
56:3,  11. 

14.  Seguridad  en  las  manos  de  Dios,  Juan  10: 
27,  29. 

Tengo  miedo  cuando  me  halle  en  las  tinieblas, 
pero  nunca  debo  estar  por  mucho  tiempo  en  las 
tinieblas,  porque  Jesús  es  mi  luz,  y  su  palabra 
me  alumbra  el  camino.  Jesús  es  la  luz  del  mun¬ 
do,  pero  él  es  mi  luz,  la  mía  sola  y  nada  menos. 

El  temor  viene  de  confiar  en  mí  mismo  o  en 
otro  hombre;  el  que  confía  en  Dios  no  tiene  mie¬ 
do. 

La  seguridad  del  cristiano  no  es  la  bravura, 
sino  una  confianza  calma  en  los  brazos  sempiter¬ 
nos  de  Dios,  y  eso  no  tan  solamente  en  creer 
que  ellos  son  fuertes,  sino  que  están  actualmente 
debajo  de  nosotros  para  sostenernos  en  la  hora 
de  necesidad. 

Nuestro  peligro  principal  está  en  nosotros  mis¬ 
mos;  nuestra  misma  debilidad  y  falta  de  te,  y 
nuestra  tendencia  siempre  al  mal. 

El  mundo  y  sus  atracciones  forman  para  todos 
un  peligro,  que  nos  amenaza  de  continuo.  Sus 
tentaciones  y  diversiones  sutiles  siempre  nos 
atraen  a  la  perdición.  El  apóstol  Juan  nos  dice; 
«Hijitos  mios,  no  améis  al  mundo  ni  las  cosas  del 
mundo,  porque  el  amor  del  mundo  es  enemistad 
contra  Dios. « 

Para  todas  las  tempestades  de  la  vida,  el  amor 
de  Dios  es  un  buque  de  refugio  siempre  listo,  y 
bien  provisto  para  el  viaje  al  puerto  de  salvación. 

Tenemos  miedo  viendo  los  males  que  nos  ame¬ 
nazan,  pero  cuando  por  la  fe  obtenemos  una  vi¬ 
sión  clara  de  las  huestes  celestiales  que  Dios 
manda  para  nuestro  socorro,  desaparece  el  temor 
y  el  gozo  toma  su  lugar. 
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Un  Cristiano  Fiel. 

En  una  de  las  escuelas  de  la  India,  una  niña  de 
ocho  años  de  edad,  había  manifestado  su  amor  a 
Jesús  del  modo  siguiente: 

Era  un  día  de  fiesta  y  su  padre  le  mandó  que 
no  fuera  a  la  escuela  porque  quería  llevarla  al 
templo  a  adorar  a  su  Dios.  «Pero,*  dijo  la  niña, 
«no  puedo  ir  al  templo  a  adorar  a  Buhda,  porque 
amo  a  Jesús  y  sólo  a  él  adoro  ahora.»  «Debes 
hacerlo,»  contestó  el  padre;  «yo  te  obligaré.» 

En  el  transcurso  del  día,  a  despecho  de  sus  sú¬ 
plicas,  la  niña  fué  llevada  al  templo. 

«Ahora,»  dijo  su  padre,  «póstrate  ante  Buhda.» 

«Papá,»  contestó  la  niña,  «adoro  a  Jesús  y  no 
puedo  adorar  a  Buhda.» 

«Entonces  yo  te  obligaré.»  Y,  asiéndola,  la 


The  Polytechníc  Institute 

of  Puerto  Rico, 

Situarlo  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cri.stiana  en  agricultui'a, 
artes,  oficios  y  letras.  Se  admiten 
niños  de  ambos  sexos,  pobies  y  pu¬ 
dientes. 

Rev.  John  Wiltiinn  Harri.*^. 

FreHuicntt. 


arrojó  de  cara  contra  la  tierra,  arrastrándola  por 
el  suelo  sobre  la  cara,  y  después  de  golpearla  la 
dejó. 

La  pobre  niña  quedó  tan  lastimosamente  heri¬ 
da  que  no  pudo  volver  a  la  escuela  de  la  Misión 
por  mucho  tiempo,  y  cuando  al  último  se  alivió 
suficientemente  para  volver,  su  cara  mostraba 
las  cicatrices  de  las  heridas  que  había  recibido 
por  amor  de  Cristo. 

Cuando  la  maestra  le  preguntó  cómo  se  había 
lastimado  la  cara,  ella  inclinó  la  cabeza  y  no  con¬ 
testó.  Pero  otra  niña  contó  la  historia. 

Entonces  ella  miró  hacia  arriba  con  radiante 
sonrisa,  diciendo: 

«Maestra,  no  pude  remediarlo:  amoa  Jesús  de¬ 
masiado  para  adorar  a  Buhda.  Jesús  me  ama  y 
yo  le  amo. »- Testigo. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Qi»e  Ofrece  Mag^níficas  Oportunidades. 


Erv  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 


SE  HACE  CON  ESMERO 


/ 

Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 


Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 

Para  precios  y  muestras  diríjase  a 

Puerto  Rico  Evangélico, 


Apartado  423, 


Ponce,  P.  R, 
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Lleve  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA. 


VICTROLA  IV,  $Í5 


Sí  algún  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  <por  qué  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  ie  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  el  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud.  puede  estar  en  su  propia 
casa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  deliciis 
del  VICTROLA. 

Este  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  Ud.  puede  escoger  aque¬ 
llos  que  son  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  su  antojo,  sin  más  requisitos 
que  una  máquina  VICTOR  con  Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación. 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y  Records  VICTOR, 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya. 
Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $Í0  hasta  $500. 

DoOLEY,  SmITH  &  COMPANY 

SAN  JUAN  PONCE  MAYAGUEZ 

Tetuán  Í4,  frente  Royal  Bank  Comercio  y  Mayor  Candelaria  y  Peral 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York.  París,  Lon¬ 
dres,  Hambur^o,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 
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“La  Ideal. 


99 


We  Cover 

FIRE  INSURANCE 
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Z £L p SL t e  r í SL  de  Barbosa 
H  er  m  anos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  6on  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  C'orba- 
tas,  Pañuelos.  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
■  Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


buildings  and  contents  at 
lowest  rates! 

Prompt  settlements. 

Write  today  for  application 
blank  to 

KÓRBER  6.  CO. 

General  Agents, 

San  Juan,  -  -  Pto,  Rico 


? 

F 

? 

P 

? 

f 

f 

f 

} 

f 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 


A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  felicitación  para  el 
Departamento  de  Cuna,  Acias  de  Matrimonio  y  Manual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Coinuleanles,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier .  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal.  Tetuán  69.  SAN  JUAN.  P.  R, 
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^  GONZALEZ  PADIN  COMPANY. 

La  única  casa  en  Puerto  Rico  donde  se  encuentra  de  todo. 

/MENCION  especial  a  pedidos  por  correo.  Ropa,  Calzado,  Porcelana,  etc. 

Ascensor  para  los  pisos  altos. 

SAN  JUAN . PUERTO  RICO- 
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Hess  Sf  Buckley 

CO.NTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasolíne  Engínes,  Wíndmills 

and  Well  Makíng  Machinery, 

PONCE,  PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R. 

Agente  de  la  '^Royal  Baking  Powder'^  para  Pto.  Rico. 


Al  pedirla  se  enviará  gratis  una  GUIA  DE  COCINA 

que  es  de  mucha  utilidad. 


A.  m:  LAHONORAIS, 
Comerciante  y  Co.misionista, 

I  l^ONCE.  F.  K. 

I 

I  (irán  íínzar  de  Hopa  Hecha.  Vende 
Calle  I)r,  t’iijals  M.  l’once,  P.  K  '  t»)  afamado  calzado  «Keiíal.» 


M.  Alberto  Salicrup, 

Noli  trio  PúblU'O. 
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A  TIAS  UNE.  I 

Servicio  diario  de  autos,  por  asientos,  i 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  ticket  vale  ocho  dollars;  ida  y 

vuelta  quince.  i 

Ronce:  Comercio  f.  Telé.  28(). 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


PONCE  RY.  8r  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  “Tungsten/'  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc, 

R,  J.  SALICRUP  &  CO, 

FAItMA(’f:rTI('(>S  Y  <,^lTÍ.Mh'OS. 

t’allr  Marina,  Rsqnina  Taima. 
l’nNí'K.  I’I'KRTO  Tiltil. 


% 

i 

i 

i 

s 

i 

s 

s 

i 

i 

i 

i 

i 

s 

s 

{ 

s 

i 

i 

i 

i 

i 

i 

s 

i 

i 

i 

i 

i 

i 

í 

í 

i 

í 


